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PERSONAJES 

La Guayruru (18 años, muchacha provinciana), 
El Achachi (18 años, suplementero). 
El Chchapl (15 años, suplementero). 
El Curcuncho (20 años, rengo y un tanto jorobado). 

El Khacha Moclto (19 años, afanoso por vestir ele- 

gante). 
El Chichilo (17 años, suplementero). 

Chehocolulo (18 años, suplementero). 
El Malilo (15 años, suplementero). 
El Jilucho (15 años, suplementero). 

Comisario (45 afios). 
Sargento (Edad indefinida). 
Vigilante 19 (Edad indefinida), 
Vigilante 2? (Edad indefinida), 
Cludadano 19 (Edad indefinida). 
Ciudadano 2° (Edad indefinida). 

Orquesta de suplementeros con arménicas, mu- 
chachas amiguitas de los suplementeros, lustrabo- 
tas y suplementeros en número suficiente para lle- 
nar las indicaciones hechas en el libreto, 
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Todos los porsonajes que representan el papel 
de suplementeros o lustrabotas deben Vestir y ac 
tuar imitando a dichos tipos populares de nuestra 
cludad. Las muchachas deben imitar a nuestras ti- 
picas birlochitas, gentes que por su vida y su am- 
biente están al nivel de los “gualaychos”. La Guay- 
ruru debe vestir en el 1° y 27 actos una pobre faldi- 
ta negra, blusa roja y manta o chal negro. 

Derecha e ízquierda, las del sctor, 

La acción en la ciudad de La Paz, en época 
sente o ligeramente pasada. E 

ACTO PRIMERO 

La escena representa una comisaría seccional de 

Pelicía, correspondiente a una de las zonas más po- 

pulosas y alejadas del centro de la cludad, Al foro, 

una puerta practicable, ablerta de par en par, que 

deja ver una obscura y solitarla calleja de arrabal. 

A la izquierda, el arco de un pasadizo estrecho que 

se supone comunica a un compartimiento interior 

donde está el calabozo en el que xon recluidos los 

arrestados, Hacia el lado derecho, muro sin puertas 

ni ventanas delanto del cual se halla un escritorio 

desvencijado y una silla vieja: clavada en la pared 

una percha en la que cuelgan el abrigo, el sombre- 

20 y la chalina del comisario; delante del escritoric 

una baranda de madera con su respectiva pueria di- 

vide ese lado derecho del resto del escenario, Sobre 

la puerta del foro un letrero que reza: “Policia Sec- 

cional N* 17”, En un rincón, un visjo mueble porta- 

fuelles en el que se hallan dos carabinas. En otro si- 

tio de la pared, un gerrote de nervio pendiente de 

un clavo. Se puede completar el menaje con todo lo 

que pueda dar mejor idea de una oficina policial su-



cía, pobre y desmantelada, La escena se alumbr: 
una sola lamparilla eléctrica llena de residuos de 
mosquitos y de hollín, - 

Son las nueve de la noche, 

Al levantarso el telón está en escena el comisario. 

ESCENA 1 

COMISARIO y SARGENTO 

COMISARIO.— (Sentado ante el escritorio, re- 
visa lítros y papeles, consulta su reloj, cierra con Ha- 
ve el cajón del escritorio, se levanta frotándose las 
manos y llama en élta voz). ¡Sargento! ¡Sargento! 

SARGENTO.— (Aparece apresuradamonte por el 
pasadizo de la izquierda, refregándoso los ol::u 
lu_munou. como quien acaba de despabilares del 
::muo:…p… acía el centro y se cua- 

y el h U aal ante el Comisario), ¡Fir- 

COMISARIO.— ¿Ya hi E ¿ a pasado lista a los arres- 

SARGENTO.— Si, mi Jefe, 

COMISARIO.— ¿No falta ninguno? 

SARGENTO— Ninguno, mi Jefe. 
COMISARIO.— ¡Cuántos son los arrestados? 

SARGENTO.— Ninguno, mi Jefe. 

COMISARIO.— ¡Cómo! Entonces ¿por qué di- 

ce que no falta ninguno? 

SARGENTO.— Claro, pues, mi Jefe. Si no hay 

ningún arrestado, tampoco falta ninguno. 

COMISARIO.— (Con testidio). ¡Sargento, está 

usted hecho un bruto! 

SARGENTO.— ¡Es su orden, mi Jefe! Pero, co- 

má usted los ha largado esta tarde a todos... (com 

málicia). ¡Después de baberles cobrado la multita!, , 

COMISARIO.— Ah, sk (Transición tolerante). 

Está bien. Ahora, voy a salir un rato. Tengo un com- 

promiso. Es ul bautizo de la guagua de una amiga y 

tengo que ir no más para no resentiria, 

SARGENTO.— ¡Ya sabrá resentirse esa gua- 

gita, mi Jefe? 

COMISARIO.— ¡Animal! La que puede resen- 

tirse es la madre. ¿Me entiende? 

SARGENTO.— Si, mi Jefe, 
. 

COMISARIO.— Bueno. Voy a regresar en cuan- 

to pueda y... 

SARGENTO.— ¡Con permiso, mi Jefe! 

COMISARIO.— ¡Qué? 

É SARGENTO.— Un consejo, mi jefe. 

COMISARIO.— ¿Cuál es? 

—



SARGENTO.— Sí la madre de la guagua es “re. . 
cia”, te aconsejo que, mejor, no regreses, mi jefe 

COMISARIO.— Cállese, sargento, y escúcheme 
bier, 

SARGENTO.— (Cuadrandose forzadamente). Te 
escucho, mi Jefe. 

COMISARIO.— Mientras yo esté afuera, usted, 
sargento, se ha de quedar a cargo de la Comisaría. 

SARGENTO.— (Con indisimulable alegría). ¿En 
su lugar, mi Jefe? 

COMISARIO.— Sí. 

SARGENTO.— ¿Y, puedo cobrar multas, mi 
Jefe? 

COMISARIO.— Claro, SI hay necesidad, 

SARGENTO.— ¡Cómo, pues, no va a haber ne- 
cesidad, mi Jefe! 

COMISARIO.— Y, cuidado con dormirse. 

SARGENTO.— Pierda cuidado, mi Jefe. 

COMISARIO.— Y, si me busca alguien le dice 
usted que he salido en comisión urgente. 

SARGENTO.— Es su orden, mi Jefe, ¿Y, si traen 
algún “infrascrito”, mi jefe? 

COMISARIO.— ¡Caramba! Ya le ke dicho cien 
veces que no se dice infrascrito sino infractor. 

SARGENTO.— Sí, mi Jefe. Infractor. 

— — 

COMISARIO.— [Descuelga de la percha que se 

h…mm¡bruoyuh…luqoh?hm- 

na y el sombrero). Bueno. Así que, mucho cuidado 

con la Comisaría 

SARGENTO.— No hay cuidado, mi Jefe. 

COMISARIO.— Hasta luego, sargento. 

SARGENTO.— Hasta luego, mi Jefe Que le va- 

ya bien. Saludos 

COMISARIO.— (Con mal talante), ¡Saludos!... 

¿A quién? 

SARGENTO.— (Aparentando Inocencia). A la 

guaglita, pues, mi Jefe. (Sale Comisario por el foro.) 

ESCENA II 

SARGENTO. luego VIGILANTE 1%, CIUDA- 

DANO 1? y CIUDADANO 2 

SARGENTO.— (Al quedarse ;::; "d;s:. cómi- 

camente ud gallarda y au pasea 

dsnldo:.mp:.hm: se frotu las m
a- 

nos, se arregla el uniforme y después de varios pa- 

seos acaba por sentarse solemnemente en el escrilo- 

rió). Ahora, soy, pues, la “autoridad” (lose dándose 

importancia, luego con una transición a su gesto na- 

tural), ¡Ah, caramba! Ahora que me acuerdo.., lee 

tienta el bolsillo y extrae una botella vacía). La au- 

—



loridad no tiene un trago. (Se guarda la botella), iY 
el irío está macanudo! (se lovanta y vuelvo a pasear,) 
Bueno, Al primer infraserito que caiga le hago vo- 
mitar una multa para trago. (Sigwe caminando y de 
pronto se detiene a la puerta del foro y mira hacir 
el fondo izquierda). Ah Creo que un vigilante está 
trayendo dos Infrascritos. (Se frota las manos con 
alegría). Ya tenemos el trago a la vista, (Se va a non- 
tar prosopoéicamente al escritorio). 

VIGILANTE 1%.— (Desde medio mutis del foro). 
¡Pasen de una vez! 

CIUDADANO 1%— (Apareciendo Junto al vigl- 
lante). ¡Pero, mi Cabo, si no he hecho nada! 

VIGILANTE 1%— (Dándole un empellón hasta 
obligarlo a entrar). ¡Pase je he dicho! Ahora vas a 
arreglar con el señor Comisario. (Dando otro empe- 
llón a Ciudsdanc 2° que aparece), ¡Y vos también! 

CIUDADANO 29.— Pero, Cabo, Si no ha pasa- 
do nada. 

VIGILANTE 1°— Ahora, pues, va ha pasar squí 
algo. (Cuando los des ciudadanos han llevado al 
centro de la escena, avanza con aire marcial yY so 
cuadra unte el sargento), ¡Con permiso, mi Jefe! 

SARGENTO.— (Incerporéndose, solemne y gra- 
ve). ¿Qué hay, vigilante? 

VIGILANTE 1°.— He conducido a estos dos es- 
candalosos, mi Jefe. 

SARGENTO.— ¡Muy bien hecho, vigilante! 

= 

CIUDADANO 1°— ¿Cómo, bien hecho? Es un 

abuso, señor Comisario. 

SARG! — ¡Silencio! 

CIUDADANO 2°— Pero, tenemos que hablar... 

SARGENTO.— ¡Silencio he dicho! Primero ten- 

go que recibir el “parte”, 

VIGILANTE 19.— (Cuadrándose). ¡Con permi- 

so, mi Jefe! Voy a dar el parte. 

…Gmºf—. A ver. a 

Estaba 

uqmvnlaqimelm; que le :á?cea… cuando en eso 

no más estos dos individuos... 

é CIUDADANO 1°— (Interrumpe indignado). jQu 

es exo de individuos! Somos dos ciudadanos honrados 

y bien conocidos. Sómos... 

SARGENTO,. ¡Silencio! No interrumpa el par- 

te (Al vigilante). Siga vigilante. 

VIGILANTE 17%.— Sí, mi Jefe. En eso no más, 
estos dos indlviduos se han puesto a golpear la puer- 

ta de 1a “Muru Bandola”. 

TUDADANO 2°.— Es nuestra amiga particular, 

nfi:r: Comisarlo, Y queríamos visitarla. Creo que 

en esd no hay delito, porque. . 

a 1 SARGENTO.— (h…). ¡Cállese le he dicho! 

(reprensivo) ¡Con que, ustedes, yendo en altas horas 

de la noche a molestar a mi comadre! ¡Ya vamos a 

ver ese desacato! Siga, vigilante. 

— 15—



VIGILANTE 1%— Entonces, mi Jefe, yo les he 
dicho con toda educación que se retiren, Entonces, 
ellos, en lugar de hacer caso a la autoridad, s= han 
puesto a patear la puerta hechos unos energúmenos. 
Entonces, yo les he amenazado con detenerlos, En- 
tonces, ellos, con fzltamiento a la autoridad, me han 
dicho, dispensando la mala palabra, que yo era 
un “jachu desgraciado”, que debia más bien estar 
persigulendo a los ladrones en lugar de entrometer- 
me en las cosas de los ciudadanos honrados. 

SARGENTO.— (Con forzada severidad). ¡Eso se 
llama faltamiento a la autoridad! 

CIUDADANO 2".-. Nó, señor Comisario, Le he- 

mos dicho solamente que estábamos visitando a una 
amiga para tomar unos trages que nos habis invi- 
tado en la tarde 

SARGENTO.— ¡Ajá! ¡Visitando a esa hora a la 

“Muru Bandola"! ¿Y, con qué derecho? ¿No saben 

que es mi amiga? 

CIUDADANO 2°— Pero, si es amiga de todos, 

señor Comisario 

SARGENTO.— ¡Silencio! Siga el parte. 

VIGILALNTE 1*.-— Entonces, me han dicho que 
no me tenfan miedo nl tampoco el Comisario, 

SARGENTO.— ¡Ajá! ¡Ahors vamos a ver eso! 

CIUDADANO 2*.— No. Eso es falso, Le hemos 
dicho que vamos a venir con mucho gusto a expli- 
carle al señor Comiesrio el abuso que se estaba ha- 

=1= 

ciendo con nosotros, Porque estábamos seguros que 

el señor Comisario era más racional que el vigilante. 

SARGENTO.. Ah ¡sí? ¡Ahora van a ver Uste- 

des tómo es el Comisario! (Al vigilante). A ver. ¡Pá- 

selos a la reja! 

CIUDADANO 2*.— ¿Pero, por qué, señor Comi- 

sario? Si no hemos hecho nada. 

VIGILANTE 1°— ¿Y lo que has patesdo la 

puerta de Ja amiga del Comisario? ¿Y, lo que me has 

dicho “jachchu desgraciado”? ¿Y, lo que...? 

CIUDADANO 2?.— Si mas bien, él nos ha em- 

pezado a jalonear del cuello, como s des rateros 

- SARGENTO.— Bueno. Si no quieren pasar a 

la reja, tienen que pagar multa. 

CIUDADANO 1*%.— ¿Cuánto de multa? 

SARGENTO.— (Haciendo como que consulta un 

reglamento, lee), Según el Reglamento... A cincuen- 

1a pesos por nuca, ¡Ya! ¡Aflojen o van al calabozo! 

CIUDADANO 2.— ¡Cincuenta pesos! Es mueho, 
señor Comisario. Rebájenos, pues. 

" SARGENTO.— Estonces, a la reja 
CIUDADANO 1%.— (Tentándose los bolsillos). 

Yo no tengo ni la mitad, (Al cludadano 2%) ¿Vos tie- 

nes? 

CIUDADANO 2°— Yo apenas tengo unos diez 
pesos. 

— —
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SARGENTO.— ¡Entonces no tienen para pagar 
la multa? 

CIUDADANO 12— Ná, señor Comisario. 

SARGENTO.— (Indignado) ¿Y, si no tenian pla- 
ta, cómo estaban queriendo ir a farrear donde la 
Muru Bandola? 

CIUDADANO 2°— Es que alli farreamos al 
flado 

SARGENTO.— ¡Ajá! ¡Muy bien! Ahora han de 
entrar al calabozo a dormir también al flado. (A vi- 
gllante). ¡Páselos a la reja! 

VIGILANTE 19%.— Es su orden, mi Jefe, (Empu- 
Ju & los detenidos). Pasen adentro. 

CIUDADANO 1%.— (Desasiéndose desesperada- 
mente del vigilante y extrayendo dinero del bolsillo), 
Mire, señor Comisario. Le daré todo lo que tengo. 
Aquí está. (Cuenta), Son veinticinco bolivianos. 

CIUDADANO 29.— Y yo tengo estos diez pesos 
(Saca el dinero). 

SARGENTO.— (Con interés disimulado). ¿No 
tienen más? A ver, búsquense, 

(Ciudadano 1? y 2° se tientan todos los bolsillos 
ylwrm…llgumuuuunduyvuium 
nedas que ponen sobre el escritorio). 

CIUDADANO 1°— Es todo lo que tenemos, se- 
ñor Comisario 

SARGENTO.— (Reune con empeño el dinero y 

= 

lo cuenta avaramente). Pero, ésto es poco. Son tres 
faltas las que han cometido: desacato doble a la au- 
toridad e intento de violación de domicillo con agra- 

vante de escándalo. Y, esta plata es muy poco para 

eso 

CIUDADANO 1°— (Con taimada candidez). Si 
usted quiere, señor Comisario, podemos firmarle un 

vale por lo que falta y se lo traemos mañana tem- 
prano. 

SARGENTO.— ¡Aquí no se aceptan val_n! Bue- 

no. Por esta única vez, y en vista de la crisis y de 

la falta de divisas, dejen ésto (por el dinero) y mán- 
dense cambiar, sin revolver la cabeza. 

CIUDADANO 1%~ (Alegre). ¿Nos vamos, señor 

Comisario? 

SARGENTO.— Si. Váyanse, Pero, cuidado con 
que otra vez vengan sin plata. 

CIUDADANO 2".— Gracias, señor Comisario. 

(Sale). 

CIUDADANO 1°— Buenas noches. (Sale apre- 
surado por el foro). 

ESCENA II 

SARGENTO y VIGILANTE 1* 

SARGENTO— (A vigilante), Y, usted, retire- 
se. Ha cumplido con su deber. 

—19—



VIGILANTE 1%— (Se cuadre). Es su orden, ml 
Jefe. (Hace giro de media vuelta y se dirige, después 
de saludar militarmente, hacia puerta del foro), 

SARGENTO.— Un momento, vigilante 

VIGILANTE 1°.— (Vuslvs a cuadrarse dando 
frente al Sargento). Ordene, mi Jefe. 

SARGENTO.— Bueno Como no está el Comisn- 
río y ya lo estoy supliendo, este "trabajito” es de 
nosotros dos 

VIGILANTE 1%— Yo he estado treyendo que 
te habían ascendido, mi Sargento, 

SARGENTO.— Todavia ná: Le estoy reempla- 
zando no más Pero tengo que canchearme. Por eso 
le decía que este “trabajito” es de nosotros dos. Asi 
que llévese estos cuatro pesos para sus cigarrillos. 
(Le dá el dinero), 

VIGILANTE 19— (Recibe). Es su orden, mi Je- 
fe. Me voy s retirar, mi Jefe, con los debidos agra- 
decimientos. (Se cuadra). 

SARGENTO.— Si, Y no diga nada de ésto a na- 
die, 

VIGILANTE 1*.— Si, mi Jefe, Con permiso. 
(Sala), 

SARGENTO.— (Toma el dinero del escritorio, 
lo vuelve a contar y se lo guarda en el bolsillo), Bue- 
no. Ya cayó pars una “media tira”. (Sale a la puer- 
la apuredo y llama al. vigilante). |Vigilante! ¡Vigi- 
lante! 

VIGILANTE 1*.— (Volviendo a entrar y cua- 

drándose). Ordene, mi Jefe 

SARGENTO.— Quédese un momento cuidando 

la Comisarfa. Voy air un ratito s la esquina. Si vie- 

ne alguien que me espere. (Sale sacando la botella 

del bolsillo). 

VIGILANTE 1*%.— Es su orden, mi Jefe. (Se que- 

da paseando y e sienta lueco en una de las sillas 

que están a la izquierda, contempla ol estritorio, y 

como si sintiera la aspiración de ocupar el sitio del 

Joío, so sients en la silla del escritorio déndase im- 

,-hndunc¡un:iwnmofhuc…yuhm 

el humo con gesto de orgullo por el lugar que ocu- 

pal, ¡Esto sí que es recio! Y no estar ahí afuera tode 

Ja noche, cabeceando de sueño y muerto de frio 

ESCENA TV 

VIGILANTE 19, y luego VIGILANTE 27 que 

conduce a la GUAYRURU. al CHCHAPI y aul 

ACHACHL 

GILANTE 2°.— (Aparece por el foro, hacien- 

dnnvnldhmnhydl:lgñndm¡hohu… 

que vienen con él). Pasen aqui (Luego nvenza has- 

1a el centro de la escena y se cuadra ante el que ocu- 

pa el escritorio, aún sin darse cuenta quien es el q
ue 

lo ocupa). ¡Con permiso, mi Jefe!



ILANTE 19— (Con afectada autoridad Y 
VIG] 

(! 
sonriendo burlescamente), ¿Qué dice, vigilante? 

VIGILANTE 2— H f ! *— He conducid: 
gualaychos" que habian estado, ., |:- adifict::mh“ reconocs al qu.o:up-d…dd…y:: tonces su actitud respetuosa nwd: I;dnulnu.: ¡Ah caray, ché! ¡Si h-:ia'a“ndu el “domqunmefl;dlflné;l ¡J;, 34, já!... ¡Y, yo te había es. 

i 
a 

DN T. l el parte, como sí fueras el Comi- 

o ::fm… 19— (Rió también de buena gana). Vn pues eres, El Sargento me ha dejado u : ddsu Jugar ¡::':alido. Ya va a venir. (Se l: vanta nluuo. Y ando un cigarrillo lo ofrece), 

VIGILANTE 2°.— Sí, herm, — 5, anito. (Recibe . garrillo). Prestame tu fueguito més. (Recibe el .:l:: rrillo del vigilante 19 
'Úracias, hermano, 17 con el que enciends el suyo), 

VIGILANTE 17.— 
tos gualaychos? 

CHCHAPL— (Con 
mos gualaychos, mi Snr:::::.d)' Nosotros no so- 

VIGILANTE 29— 
tores o diputados?. (Isénico). Entonces, son doc- 

¿Y, por qué has traido a es- 

CHCHAPI.— N6, mi Sargento. Yo soy el "Chcha- -PÍ” y éste (señalando a su 
Somos suplementeros no m’f:;’;::;mzxmum", 

VIGILANTE 19— (Por la Guayruru). ¿Y, esta 

mocosa, también es “periodista” como ustedes? 

ACHACHL— Nó, mi Sargento. Recién no más 

la hemos encontrado. Un hombre borracho la esta- 

ba arrastrando a jalones para el lado del ceniz
al 

Nosotros estábamos pasando ese rato, y al o
fr que 

la pobre chica gritabs, pidiendo auxilio, nos hemo
s 

acercado para defenderla, 

VIGILANTE 2°.— Si. Y, por eso, ustedes, como 

si fueran la autoridad le han pegado a ese hombr
e 

una paliza de dejarlo casi muerto ¿n? 

VIGILANTE 17— ¿Y, dónde está ese hombre? 

VIGILANTE 27.— Lo han llevado a la Asisten- 

cie en el carro de la Ambulancia. 

CHCHAPI.— Pero, mi cabo, estaba "grogy” más 

por borracho que por lo que le hemos hecho 

VIGILANTE 1%.— ¿Y, por qué han hecho eso? 

ACHACHL— Por defenderla, mi Sargento. ¿Aca- 

20 ibamos a dejar que ese malvado abuse de esta po- 

bre chica? 

VIGILANTE 1°— Nadies tiene derecho a hacer 

la justicia sino nosotros que somas la “autoridad”.
 

¿No saben ustedes eso? Ahora, pues, la han de pagar. 

¡Que llegue no más el Sargento! (miran
do a la Guay- 

ruru que está arrinconada, llorosa y aterida de frí
o, 

con su missrable veetimenta que consiste en u
na Tal- 

dita negra, blusa roja y una pequeña man
tita negra



en la que ss embosa Epenas). ¿Y, vos, quién eres? ¿Qué hacías tan tarde de Ja noche por esos “cantos”? 
VIGILANTE 2,... Seguro que es una malentre- *enida. ¡Y, desde tan mocosa! 
ACHACHI.— No creo, mi Sargento. 

ted la carita de inocente que tiene? 

VIGILANTE 15,— ;Yo no le pregunto a usted nada! (a la chica), A ver.. Hable usted. ¿Por qué la estaba jaloneando ese hombre? 
(La Guayruzu calla atemorizada Y se pone a Horar por toda respuesta), 

CHCHAPL— (So aproxima compasivo a la chi- 5a. No llores. Contale mas bien todo, para que no <TES que eres una de esas. .. (viendo que la chica no alina = decir nada, se ofreco $D. Yo le diré, mi Sar- Rento. Dice que 

¿No ve us- 

VIGILANTE 1%— ¡Usted se calla, he dicho! Aquí no ye necesitan tinteritlos ni apoderados... 

ESCENA Y 

Dichos y SARGENTO que entra por el foro 

SARGENTO.— ¿Qué hay? (Los dos vigilantes 
#e cuadran), 

VIGILANTE 1%— Hsy una novedad, mi Jefe, 
Este vigilante acaba de conducir a estos tres gualay- chos por riña, escándalo y manos violentas. 

— 

¢), ¿Cómo es el GENTO— (A vigilante 2%. ¿C 

D G e et 1 it é mi eno. Mejor no dé el parte. Lo E 2 

:I:esté el Comisario, Retirese no más. (A vigilan: 

te 19). Y, usted, métalos al calabozo. 

VIGILANTE 2%~ (Culdúndml_). Es su o,ldm. 

mi Jefe. Con permiso. Me voy a retirar. (Sale)
. 

ESCENA V1 

Dichos. menos VIGILANTE ? 

VIGILANTE 19— (Empujando torpemente & lnt 

tres chicuelos). ¡Pasen a la reja! (indica
 lado izquier 

do), 
mi Sargento. Si CHCHAPL— (Implorante). Pero, 

nosotros no hemos hecho nada mavlo. Estábamos g 

fendiendo a esta pobre chica no más. ¡Si viera us — cómo la estaba arrastrando ese!... 

i j ñ le 
GENTO.— ¡Silencio! ¡A la reja! Mañana 

hmd?::nm al Com:flalrlo todo lo que quieran
. (Al 

vigilante 19). ¡Métalos! E 

ILANTE 1%~ ¡Es su orden, mi jefe! 

mv:‘:ummmwy
-hmd 

pasillo precedido por ellos). 
S 

s…o.—(…d…q
udn 

b—…»………:&oh
m-—y



llaves del calabozo, El Sar sienta 'gento 
Criforio, extrae de su bolsillo su ml:d.h bou:.;:lle:: 

ucha por el gollete: des- 
'argo traco que saborea con fruició 

- 
n se limpia a boca con el dorso de la mano). ¡Aña! ¡Está formidable el “chalequit . 

chaleco de Jana panq:l :ri:."de ! Es mejor que un 

ESCENA VIr 

BA::‘EMO ¥ VIGILANTE 1*, que sale por el pasillo lerdo con un manoj “ cN = .oldnm-uflnmcn 

VIGILANTE 1°— iCumplida su orden, mi Jete! 

SARGENTO.— Puede retirarse. 

SARGENTO.— Váyase, pues. 

VIGILANTE 19.— (Después de una pausa, y sin cesar de b p mirar la botella). ¿Hace mucho frío, no, mi 

SARGENTO.— (Se dá cuenta 
del del secreto deseo 

"g“"“.’- ¡AR!, ¿Tú también quieres chalequito 
verde? (lo tutea amablemente), 

VIGILANTE 1°— (Adulador). Si, pues mi Jef
e. 

SARGENTO.— Bueno. Pegale un trago, Pero, 

zon cuidado, eh 

VIGILANTE 1%— (Toma rápidamente la bote- 

lly y sé la empina tomando un trago). A su salud, mi 

Jefe, (Vuelve a beber un trago más largo). 

SARGENTO.— ¡Alto! ¡No te lo tomes todo! 

¡Ganso! 

VIGILANTE 19.— (Con un chasquido de la len- 

gua). ¡Aa!... ¡Bien macanudo, mi Jefe! (
deja la bo- 

tella sobro el escritorio). Muchas gracias, mi Jefe 

SARGENTO.— (Tome rápidamente la botella y 

bebe de ella). A tu salud, vigilante. (Bebs). Y, aho
ra 

que te he dado una prueba de mi amistad, puedes 

retirarte. 

VIGILANTE 19— Si, mi Jefe. (Se dispone a 5a- 

lir). 
SARGENTO.— Cuidado que te olvides de mi 

_encargo. 

VIGILANTE 1°— ¿Cuál encargo, mi Jefe? 

SARGENTO.— De no decirle nada al Comisa- 

rlo de los infrascritos que has traido esta noche
. 

VIGILANTE 1%.— No hay cuidado, mi Jete. 

SARGENTO.— Ni de la multa que hemos co- 

brado. 
VIGILANTE 1%~ Pierda cuidado, mi Jefe. (Pau- 

sa en la que vuelve a mirar la botella), Mi Jefe.
.. 

—7 — 



SARGENTO.— ¿Qué? 
VIGILANTE 1°— ¿y, qué tal fuera que q esns 

gualaychos que están en el calabozo los larguemos sacándoles otra multita? 

SARGENTO.— Nó, Eso ya sería mucho. Enton- 
ces si que puede saber el Comisario 

VIGILANTE 1°— Tiene usted rezón, mi Jefe 
(Pausa). Mi Jefe 

SARGENTO.— ¿Qué hay? 
VIGILANTE 19.— Entonces, antes de relirarme completamente, y para que no me olvide de decir nada al Comisario... ¡Otro traguite más, pues, mi Jefe! 

SARGENTO.— Bueno. Pero de una vez y des- 
pués sndate "completamente” como dices. 

VIGILANTE 1°— (Alegro). ¡Es su orden, mi Je- 
fe! (Toma rápidamente la botella ¥ e bebo un largo irago que casi consume el líquido), ¡Agaj! ¡Este se- 
gundo trago sí que esty mejor! ¿No ve usted que en 
la repeticion está el gueto, mi Jefe? ¡Bien rico siem- 
pre está! (Intenta empinar de nuevo), 

SARGENTO.— (Le arrebata vivamente la bote. 
lla de las manos), ¡Ché, ché! ¡Abusivo! 

. VIGILANTE 1%— Dispense, mi Jefo. (Se cua- 
dral. Me voy a retirar, Con permiso, (Sale lenta- 
mente por el foro), 

SARGENTO.— (Mira la botella que ya tiens po- 

'enido] irvergienza! Se o conti ). ¡Caramba, con .:u:;u D .
. 

lo ha terminade mi “chalequito”. 
Ap vq 

medio trago, (Mira la botella a contr
a E 

bebe el resto, d ya señaladas ctitudes 

de ebriedad). 

ESCENA VII 

SARCENTO, luego el CHCHAPL el ACHA- 
CHI y la GUAYRURU. 

SARGENTO.— (Pmn……—
n'hnz 

detiens, mira la botella al tras-luz). 
“Car'nmbl ¡"' 

dénnmehnabicmhkipa_m
oho_mmw 

seando). Yo creo que el Comisario ya
 no - 

nir. Debe estar en plena farra. (Sa
ca “:;¡'r'm( 

lletes). 1Y, yo pobre, agui, sin p
oder E …u_ 

el dinero). Esto ya no alcanza para m
"madh… 

rn”(pmn—hqunpm…
uv:—llup %5 

brm:n!nnddbndomnponfiu
. mmu. 

¡Ciaro! ..Amgu…ycbostambhn
le-pul P 

.cnuz;Ámulmnydupués los largo
. ¡Claro! )."ln- 

30 va a saber el Comiserio? (se frota las m
anos| ¡.m 

…&!¡M!Y.ahúlmm
hhmwé—h 

dquevanmdeprlmeru!(…l—
 

Mn&dúnmu…d
m…:… 

con ellas por el pasillo de la izquierda 
& 

(La esceña queda un momento deslerta
, y 

.mnd…d…h…
y….



SARGENTO.—. (Aparece por diendo al Achachi, ai Chchapi ver. ¿Ustedes quieren irse? 
CHCHAPL— Sí, mi Jefe. 

SARGENTO.— Ent 

izquierda prece- 
Y a la Guayruru), A 

onces tienen que pagar la multa. 

CHCHAPI. ¿Cuánto es, mi Jefe? 
SARGENTO.— Diez bolivianos por nuea. 

¡De dónde no más, mi Jefe! ¿Aca- 50 somos rateros? Si no hemas hecho nada más que salir en defensa de esta pobre chica 
SARGENTO.— (Con enojo). ¡Entonces, aden- 

CHCHAPL. (Suplicante), No, pues, mi Jefe. ¡Cómo pues nos va usted 2 encerrsr otra vez! 
SARGENTO.— Entonces, aflojen la plata. 
ACHACHL— Pero, Sargento. Es que no tene- 

tro! 

mes los diez bolivlanos, 

SARGENTO.— ¿Sí? 
los periódicos? 

CHCHAPL— Es que esta tarde ya le hemos en- tregado adelantado al contratista, mi Sargento, 
ACHACHI.— Sí, Sargento. Apenas nos hemos quedado con unos cuantos billetes para comer. 
SARGENTO.— Bueno. A ver entre los dos? ¡Rápido! 

¿Y, con que sacan cada día 

¿cuántos tienen 

—9— 

i está, mi Sergento. Apenas ACHACHL— Aquí está, reales. habíamos tenido nueve bolivianos con custro ENTO.— (Recibe el dinero y mira a los 
WSA:: desconfianza). ¿No tienen más? 

de su 

…nlbu) ¡Por Dios, mi Sargento! Mire usted. Ni un 

:::t” m.i.nltunoma. Ni para comprarnos un pan. 

SARGENTO.— (Hecibo el …' y lo :u¡:l:— 

con desengañol. Bueno. Ahorz méndense Ar’ld;].o; 

';"‘1.. cuidado con que estén haciendo otro esc: 
! 

CHCHAPL— N6, mi Sargento, 
SARGENTO.— Bueno, bueno. ¡Váyanse de un

a 

vez! 

CHCHAPI.— (A la Guayruru). Chica, vámonos. 

SARGENTO.— ¡Váyanse ustedes dos no más, he 

dicho! 

CHCHAPI— Pero, mi Sargento... 

SARGENTO.— ¡Qué? 

CHCHAPL— ¡Y, la chica? 

SARGENTO.— Esa se queda, Bueno, bueno. Us- 

tedes dos safen pronto de aquí! 

— u— 



ACHACHL— (Con serena gravedad). Nó, mi 
Sargento, Esta chica no puede quedarse aquí. 

SARGENTO.— ¡Cómo! ¿Y, por qué no puede 
quedarse? A ver dí. 

ACHACHI.— (Con ironía). Ya, ya, el Sargento 
5e hace el sonso no más. 

SARGENTO.— ¿Qué dices, atrevido? Ahorita 
les voy a sentar el juicio con ese nervio (señala el 
que está colgado en la pared), 

CHCHAPL— ¡Cómo, pues, mi Sargento! ¿Aca- 
s0 usted quisiera hacer con esta chica lo mismo que 
ese borracho abusivo? 

SARGENTO.— (Encolerizado), Ustedes gualey- 
chos no han de ser quienes vengan s enseñar a la 
autoridad lo que tiene que hacer! 

ACHACHL— (Con resolución), Si usted no lar- 
ga a la chica con nosotros, preferimos quedarnos, 
(Se aproxima a la chica con actitud de decidido am- 
paro). 

SARGENTO.— (Dendo un puñetazo sobre el es- 
eritorio), ¡No señor! ¡He dicho que nó! 

GUAYRURU.— {Durante toda la escena ha per- 
manecido cohibida, acurrucada conira la pared, es- 
pectando sin decir nada: al fin, al ver el gesto colé- 
rice del Sargento se pone a llorar), 

CHCHAPL— (Aproximándose también a Guay- 
ruru, le dice cariñosamente). No llores. No tengas 
miedo. Estás con nosotros. 

no quieren 
SARGENTO.— Bueno. SI ustedes 

, 

irse, ahorita lamo vigllantes y los 
hago conducir a 

la Central. 
‘ 

ACHACHI.— Aunque sea. Pero, 
con la chica. 

SARGENTO.— He dicho que esta chica tiene 

que quedarse aquí hasta que r
eclamen ;u:uº p.d¡: h 

(Avmlhndnhmnhdd
lmmu = 

mmcnnnpunmmolbhqmdlu)
.Y,uswduv 

a ir ahorita mismo a la Central. 

CHCHAPL— (Aproximándose, concillador). Nó, 
pues, mi Sargento. 

SARGENTO.— Entonces, ¡mándense a jalar! 
AcuAcaL—tLumeui-ll W_u:; 

tre los dos conferencian en secreto, luego 

man e la Guayruru y lo dicen algunas frases sig ir Jos dos. 
. Está bien, Sargento, Nos vamos 

2 

:‘l;:d- la salida, sin dejar de mirar 
furtivamento-a 

la chica y de hacerle signos 

CHCHAPL— (Hace un guiño a la Guayruru ¥ 
sale). Buenas noches, Sargento. 

ESCENA IX 

SARGENTO y la GUAYRURU 
interés 

SARGENTO.— (Mirando con especial 

a la muchacha), Bueno. Vos no tengas miedo, 
Té vas 

a quedar aquí hasta mafiana. 



GUAYRURU.— (Tímida). Está bien, señ 
SARGENTO.— (Con simulación = afectuosa). Si 

mgorlu bien, te voy a traer algo de comer, ¿Quio- 

GUAYRURU.— Sí. Tengo mucha hambre. 

SARGENTO.— ¡Dónde vives? ¿Tienes padres? 
GAUYRURU.— Yo so: í 5 e y del Río Abajo, Mi 

:;: ;eu:‘ vjm“v:w'm huehom… años, Mi mam]: hm‘:t: 
n un Es E , 

Ymepezlh¡!odulocdíu,mq…”m a 

SARGENTO. - 
n? TO.— ¿Y, tu madre, acaso no te de- 

e G‘zaAth!‘I'Ulfl-— Ella más tomaba con ese hom- 
cmyUu vién me pegaba y hasta me botaba de su 
= d - ::.:¡ando borracha, después de soparme 

dado una paliza que casi me mata. 
Entonces yo me he 
P-zA-ouu¡'wevi-)en::.':.¡…mym'hevmid""

La 

SARGENTO.— ¿Y, aquí dénde vives? 
, PGUAYRD!!I'— En ninguna parte. He venido a 
.;ha;¿ ?mm a un tio que tenía y que trabajaba 

rica de Tejidos.. He ido allí y me han dicho 
que se había ido a una mina. 3 

SARGENTO.— ¿Y, no conoces a nadie agui? 

GUA’ 
dias. YRURU.— Nó. Reción he llegado hace tres 

— H 

SARGENTO.— ;Dénde has dormido estas no
- 

ches? 

GUAYRURU.— En un lacay que hay en el
 can- 

to. Esta noche me he estado yendo allí y me
 ha aga- 

rrado un hombre borracho que quer
ía llevarme por 

la fuerza no sé donde, Yo me he puesto a llorer y 

a gritar, En eso han aparecido esos dos chicos que 

estaban aquí y ellos me han defendido. 

SARGENTO.— (Acariciando con gesio
 de sáti- 

70 el mentén de la muchacha). ¡Pobrecita! Y, eres 

bonita no más, ¿Cuántos años tienes? 

GUAYRURU.— Voy a cumplir quin
ce años. 

SARGENTO.— ¡Ya eres pues una mujercita! 

Con razón ese hombre te quería llevar.
 

GUAYRURU.— (Con ingenuidad), ¿
Voy a que- 

derme a dormir aquí adentro esta noche
? 

SARGENTO.— SÍ. (Con equívoco afecto). 
Yo te 

voy a acompañar para que no tengas frío. 
¿Quieres? 

GUAYRURU.— Ahi voy a dormir mejor. Porqu
e 

afuera hace mucho frío. En el Rio Abaj
o no es asi. 

Se puede dormir no más aunque sea al p
ié de un 

árbol. 

SARGENTO.— Ahora yamos a dormir muy bien. 

GUAYRURU.— Entonces ¿me puedo entrar n
o 

más? Tengo mucho sueño. 

SARGENTO.— (Toma un capote viejo 
y una 

………qwhdhnm…ylum
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ga a la moza). Tomé. Te puedes tapar con esto. Entra- 

te. Yo voy a ir un rato a la esquina a traer algo para 

que comas. 

GUAYRURU.— Gracias, señor. (Toma las pren- 

das y sale dócilmente por izquierda) 

SARGENTO.— (Frotándose las manos). Bueno- 

Ahora vamos a buscar un poco más de trago. Esta no- 

che va a haber farra completa. Mejor que la del Co- 

misario, (Toma la botella y sale apresuradamente
 por 

la puerta del foro). 

(La escena queds unos instantes desiorta). 

ESCENA X 

EL ACHACHI y el CHCHAPI 

CHCHAPL— (Apareciendo sigilosamente por el 

foro, examina atentamente la estancia desde afuera 

yvd…hm…w&nmll…vd… 

Ché, Achachi, Ven no más. No hay peligro. 

ACHACHL— (Aparece detrás del Chchapi y mi- 

rando hacia el lado por donde se alejé el Sargento). 

¿Dánde estará yendo el Sargento? 

CHCHAPL.— Seguro que está yendo a la tienda 

de la esquina a buscar trago para seguir chupando, 

¿No te has fijado que ya estaba medio grogy? 

ACHACHI.— Va a volver pronto, Hey que apu- 

— — 

rarse, (Avanza hacia la izquierda y llama a media voz) 

¡Chica, chica! (al no obtener contestación se pisrde 

por el pasillo). 

CHCHAPL— (Retrocediendo hasta el foro). Yo 
voy a mirar si viene. En último caso, si vuelve y nos 
pesca, lo emprendemos a puñete limpio como con el 
borracho ese, 

ACHACHI.— (Sale conduciendo de la mano a la 
Guayruru). Ven. Vámonos rápido 

GUAYRURU,— (Ingénuamente). ;Acasc no es- 
tá bien que me quede aquí no más? 

ACHACHI.— No sabes lo que son éstos abusi- 
vos, A lo mejor te ha de suceder peor 
borracho, IR 

GUAYRURU.— ¿Por qué? 

ACHACHI.— ¿No has visto que está borracho 
también y que ha ido & comprar más licor? 

GUAYRURU.— ¿Y, dónde, pues, hemos de ir? 

ACHACHI.— A nuestra guarida, Ahí vas a estar 
mejor. 

GUAYRURU.— Es que tengo hambre también. 

“ACHACHL—Ahívuntener todo. Vamos no 
mas. 

CHCHAPI.— (Que ha quedado a la puerta en ob- 
servación, con alarma), ¡Ché! Apúrense, Ya está re- 
gresando. ¡Salgan carrera, ché! 



ACHACHL— Veni. (Toma a Guayr
uru por el 

brazo y la hace salir corriendo en senti
do contrario 

al que tomó el Sarganto). 

OHGHAPL—(Mnh…
y…h- 

cia foro derecho) ¡Carrers, ché! Y
a está viniendo. 

(Llamando a media voz). ¡Corran, 
corran! De la es- 

quina tuerzan para arriba. Yo voy a
 venir detrás, por 

d….(…m…-h…m'
m-¡- 

r…m¡h…whúh
yummi- 

Mmuh…mdmdnlhgu
dsug-mú 

Íín so va retirando sigilosamente por 
3 

…bqu.pmnm-puldu
:mmd.…— 

m.wmmmmm;muq
masu- 

gento se ha quedado seco! (h
ace nerices con las ma- 

nos y desaparece). 

u.n“-vulvutqu-da
r…nwumm- 

…m.hll-gndndd
…my¡…- 

:Ibuudpl¡udkp—lc—p
umu…yum— 

m…dd……dn).
 

ESCENA ULTIMA 

SARGENTO, solo. 

SARGENTO.— (Se detiene un i
nstante en la 

puerta del foro y mira con inquietud 
hacia la izquier- 

da). ¡Caramba! ¿Quién será ese 
que corre? (avanza 

hacia la escana), Me parece que ha salido
 de aquí. ¿No 

será un ratero que le ha venido 
& robar a la misma 

policia? (rie) ¡Já, já, já!... ¡Eso sí que fu 
wlm—múdnmwm;du¿nu-;?& 
en la mano Junto a la botella de licor, como si recor- 
Mnn:lhpul…h…u………- 
mente hacia izquierda, desaparece y deja oir su vox 
desde adentro), ¡Chica! ¡Chiquita!... (A poco, sale 
Heno de cólera, arroja el pan al suelo con furia y ex- 
c:ln:\l). ¡Ah!... ¡Seguro que se la han venido a lle- 
var!... ¡Me han dejado con ganas!... ¡Gualayches 
de cuerno!... 

TELON RAPIDO 



ACTO SEGUNDO 

La escena representa una habitación pobre, con 

las paredes sucias y llenes de hollín y con innumera- 

bles desconchaduras del enjalbegado de estuco; en 
las mismas paredes se vé el rasiro hecho por las go- 
teras que han penetrado por el viejo tejado. En al- 

gunos lugares, las paredes sobre su estado calamito- 
s0 ostentan el vivo colorido de cuadros y réclames 
comerciales, láminas de revistas, banderitas de tela 
Y de papel y otros adornos baratos. Por todo menaje 
hay hacia el fondo derecho una humilde cama impro- 
visada sobre cajones de madera y cubierta con man- 
tas excesivamento usadas, Sobre la cabecera y ado- 
sadas a la pered penden algunas estampas religio- 
sas. En el centro. una mesa desvencijada, uno de cu- 
Yos pies está sustituido con una tabla de cajón adap- 
tada toscamente. Hacla el fondo izquierdo, un cajón 
grande y más alto, cublerto con hule floreado, enci- 
ma del cual hay un espojo roto en uno de sus extre- 
mos y que está pendiento de la pared: sobre el cajén 
hay una Jofaina de fisrro muy desportillada, una ja- 
rra en Igual estado; a ice bordes del cajón, poines, ja- 
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bones y otros útiles de tocador muy usados y baratos: 

-ul¡pynud. Junto a esa especie de miserable focador, 

cuelga de un clavo una tchella an hilachas. Varios 

cajones desvencijados y un par de sillas en proble- 

mático equilibrio, sirven de asientos y se hallan dis- 

tribuidos convenientemente por la escena. Una vela 

colocada en el gollete de una botella que está al con- 

tro de la mesa alumbra escasamente la escena. 

Al foro una pequeña puerta que se supons dé a 

la pequeña cocinas a la derecha una puerta más gran- 

hwo…md…tonmo&…… 

chi y Chchapl; hacia izquierda una puerta de mayor 

tamaño que se supone di hacis el patio de la casa y 

que alrve de entrada. 

La acción comienza al anochecer. 

ESCENA I 

GUAYRURU y CURCUNCHO 

GUAYRURU.— (Se halla sola al levantarse el 

telón, disponiendo platos, vasos y ctras plezas de for- 

mas y colores variados y en mal estado, demosira- 

ción de la miserla de ese hogar: al tiempo que hace 

lo indicado, canturrea alguna canción popular). 

CURCUNCHO,— (Entra por puerta izquierda de- 

mostrando cierta inquietud y ocultando un pequeño 

bulto dentro de su ropa; después de mirar a la mu- 

chacha). Ché, Guayruru, ¿Cómo estás? 

— — 

GUAYRURU.— Blen no más, Curcuncho. Entrá 
no más. 

CURCUNCHO.— (Mira atentamento en torno) 
¿Estás sola? 

GUAYRURU.— &i. Todavía no ha venido nadle, 

CURCUNCHO,— ¿Ya estás arreglando para esta 
noche? 

GUAYRURU.— Sí. Preparando todo lo que te- 
nemos para los amigos. 

CURCUNCHO.— Ché, Guayruru Voy a entrar 
un ratito al cuarto del Achachi 

GUAYRURU.— Si no esta. 

CURCUNCHO.— No importa. Quiero ver si he 
dejado ahí adentro el blader de la pelota de foot-ball 
del club, 

GUAYRURU.— No debe estar, Porque cuando he 
barrido no he visto ningún blader, 

CURCUNCHO.— (Con insistencia y seriedad). 
¿Y, si a lo mejor está en algún rincón? 

GUAYRURU.— Entrá no más, pues. A ver sl 
encuentras. 

CURCUNCHO.— A ver, veré. (Sale por puerta 
derecha). 

GUAYRURU.— (Sigue arreglando; de pronto se 
incorpora para decir en alta voz hacia izquierda), 

— i — 



¡Ché, Curcuncho! Pero, vos no has traído nada para 
la tiesta, 

CURCUNCHO.— (Sin aparecer), Nó. Todavía no, 

GUAYRURU,— Creo que tienes que trser tres 
botellas de papaya? 

CURCUNCHO.— (Desde afuera). Sí. Ahorita voy 
ajira traer. 

GUAYRURU.— ¡Cuidado que te olvides de traer 
tu vaso! Aquí tenemos muy pocos. 

CURCUNCHO.— (Desde adentro). SÍ. Voy a 
traer (Apareciendo después de unos momenios en 

que Guayruru seguía con su ocupsción: su aspecto 
ya es tranquilo como si ya se hubiera desembarazado 
de alguna grave inquietud desde el momento que en- 

tró por primera vez a escena), ¡Caray, ché! No hay 
ninguna vejiga. 

GUAYRURU.— ¡Qué te he dicho! Si no había 
siempre, Seguro que las has botado en alguna parte. 

CURCUNCHO,— (Indiferente), ¡Vayá pss! Ten- 
dré que reponerla con mi plata. Porque el nd los so- 
clos me han de sacar del gargilero para el día del 
match, ¡Bueno, claro será! 

GUAYRURU.— ¿Y, vos, has ido a vender perió- 
dicos esta tarde? 

CURCUNCHO.— Nó. Mas bien he sacado lote- 
rías. Como mañana se juega... 

GUAYRURU.— Con razén has venido tan tem- 
prano, 

— 

CURCUNCHO.— (Confidencial). ;Sabes? Estoy 
haciendo un negocio blen “maca”. Voy a tener unos 
miles de pesos. 

GUAYRURU.— ¿Miles de pesos? Eso si que no 
te creó. Vos eres el mas ocioso. .. 

CURCUNCHO.— (Con amargura). A mí, siem- 
pre, nada quieres creerme. (Aproximándoselo con uc- 
titud apasionada y sincera). ¿Por qué eres asi con- 
migo, Gueyruru? 

GUAYRURU.— (Con indiferencia y retrocedien- 

do un poco). Es, pues clerto lo que te digo. ¿Acaso 
no eres un ocioso? Si sacas períódicos, te “chacas" 
por estar paseando las calles como doctor. Si sacas 
loterías y ganas algo todo lo pierdes en el juego. Te 
acuestas tarde y por la mañana te levantas cuando tus 
“cumpas” ya han acabado de vender los periódicos. 
A lo único que te dedicas es ha tocar organito..... 
¡Coma sí con eso comieras! 

CURCUNCHO.— (Optimista). ¿Acaso no te gue- 
ta lo que toco el organito? 

GUAYRURU.— 8i, pues. Tocas bonito. ¡Pero, 
de eso no más también te ocupas!... 

CURCUNCHO.— (Ferviente). Es que vos no sa- 
bes que con la música de mi organito yo digo cosas 
que de otra manera no me atrevería a decirlas. Por 
ejemplo. (Saca una armónica del bolslllo). A ver, Oí 
ésto. (Ejecuta). ¿Te gusta? 

GUAYRURU,— (Después de escuchar, y con sin- 
cero agrado), Sí. Es bien bonito, 



CUBCUNCHO.— Esta noche, los “cumpas” van 

@ tocar aquí. 

GUAYRURU.— ¡Ay, que lindo! 

CURCUNCHO.— ¿Sabes? Esto que he tocado, 

tiene su letra y todo. Dice así: su titulo es "Guayru- 
rito”. (Recitando); 

Periódicos: El Diario, 
Ultima Hora y La Razón, 

La Noche, Universitario 
y Eoletos del millón. 

Quiero venderlos prontito 
para ir corriendo y volando 

donde un dulce caríñito 
pa la fiesta esté esperando. 

Pues, los gualaychos tenemos 

u nuestra linda Guayruru 
y festejarla queremos, 

Por eso yo tengo apuro 

para llegar a la “cueva” 
antes que otro compañero 

y poder darle una prueba 

de lo mucho que la quiero. 

(Pausa), ¿Qué te parece? 

GUAYRURU.— (BWI?D' el elogio). ¡Ay, 

choy! ¡No me hagas refr! ¿Y, quién ha hecho eso? 

á 

~wHCUNCHO.— (Con embarazo). ¿Quien .. 

GUAYRURU.— (Pensando). ¿Quién, quién?... 
Seguro que puede ser el Achachl. 

CURCUNCHO.— (Con amargura), ¡Nó! (con ter- 
nura mal disimulada). ;Sabes?... Pero, no te vas a 
enojar. Esa músiquita y ese cantito te lo he hecho yo, 
Para que estrenemos esta noche. Porque yo... (va- 
cilando y como avergonzado por su confesión) es- 
te... Asi Curcuncho como soy y como me dícen.... 
yo también... sé querer, Guayrurito, y... este.... 
(calla emocionado, mirs con delectación £ Ja moza y 
acaba turbándose), Este... ¡nó, ché! ¡No hay caso! 
(30 retira vivamento hacia la puerta de salida). Mejor, 
me iré no más. Hasta luego, Guayrurito. Voy a traer 
mas bien las botellas de papaya que me tocan. (Sa- 
bwfl-uhmohu…dou…… 

ESCENA II 

GUAYRURU y luego KHACHA MOCITO 

GUAYRURU.— (Extrañada por la actitud del 
que salió), Este Curcuncho parece loco. ¡Tiene unas 
Cosas más curiosas! (sigue on sus anteriores afanes 
mientras comienza a tararear le melodía que tocó el 
Curcuneho), 

KHACHA MOCITO.— (Entra por pueria izquier- 
de y s6 detiene a escuchar complacido el canto de 
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) la Guayruru, mientres ésta no lo ha sentido llegar 

¡Caray, Guayruru! ¡Qué alegre habías estado! 

GUAYRURU.— (Volviéndose sorprendida). ¡Ay, 
ché! ¡Me has hecho asustar! 

KHACHA MOCITO.— (Con cariñoso reproche) 

¡Tanto susto te doy! Yo creia que ya había comenza- 

do la flesta 

GUAYRURU.— Si todavía no ha venido “na- 
dies”. 

KHACHA MOCITO.— ¿Estás solita? 

GUAYRURU.— Sí 

EKHACHA MOCITO.— ¿Y, el Achachi? 

GUAYRURU.— No ha llegado. 

KHACHA MOCITO.— (bhiw!. Estará consi- | 

guiendosé pareja para traerla a la fiesta, 

GUAYRURU.— (Picada por el disgusto). ¿Qué 

cosa? ¿Pareja, el Achachi! 

KHACHA MOCITO.— Claro, pues. Porque vos 

tienes que ser mi pareja, 

GUAYRURU.— ¡De dónde no más! Si vos tie- 

nes que buscarte, 

KHACHA MOCITO.— (Imperioso). ML pareja 

…qu:¡ervn¡*l-tehodichodudedotmdhl 

GUAYRURU.— (Firme y reflexiva). Nó, pues, 

Ehacha Mocito. ¿Cómo le voy a hacer eso al Acha- 

chi? ¿A ver, dime? 

| 
KHACHA MOCITO.— Eso yo no sé Ademas, mi- 

Té. Esta tarde yo no he tenido tiempo para buscar 
pareja, porque ¿sabes? Me han citado a la Policia. 

GUAYRURU,— ¡No me digas! ¿Y, de ahi? 

KHACHA MOCITO.— Dice que a un gringo le 
han robado de su cuarto del hotel una máquina foto- 
Eráfica y un reloj de oro. Dice que es un suplemen- 
tero. Ahí me han llevado a declarar, y me han dicho 
que si ayudo a encontrar al Jadrón me van a dar una 
buena gratificación 

GUAYRURU.— ;Quién será, no? 

EHACHA MOCITO,— Eso. Pero soy capaz de 
volverme detective para ganarme la gratificacién 

GUAYRURU.— ¡Ojalá, pues! Con eso, seguro 
que te has de comprar otro terno, Porque cren que eso 
eeloqueavoat:gusumós,¡nm 

KHACHA MOCITO.— (Orgulloso). Claro. A mi 
me gusta vestir bien, estar pije. 

GUAYRURU.— ¿Cuántos ternos ya tienes? 
KHACHA MOCITO.— Custro. Con sus zapatos 

y sus sombreros cabales, . 

GUAYRURU.— (Con amable admiración), iAy, 
caray, ché! ¡Con razón pues, te dicen "Khacha Mo- 
cito”! 

EHACHA MOCITO.— Por envidia me han pues- 
%o ese apodo. Pero, esperá no más. Les vOy a sacar 
más pica. ¿Sabes? Voy a tener siete ternos, 
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GUAYRURU.— ¿Y, para qué tantos? 

KHACHA MOCITO.— Uno para cada día de la 
semana. (Transición). Y, mirá lo que soy. (Saca un 
pequeño paquete del bolsillo). Mirá lo que te lo he 
traído. (Le dé el paquete), 

GUAYRURU.— (Reciblendo). ¿Para mi? 

KHACHA MOCITO.— Si. 

GUAYRURU.— ¡¿Qué es? 

KHACHA MOCITO.— Mirá, pues. 

GUAYRURU.— (Desenvuelvo ol paquete). ¡Uy, 
ché! ¡Medias de seda! 

KHACHA MOCITO.— Si. Asi soy yo. Mientras 
todos los demás han de trser cosas para comer y to- 
mar, como sonsos, yo he preferido traer pare vos ésto, 

GUAYRURU.— (Extiende las medias y las con- 
templa y palpa con arrobamiento), ¡Qué lindas, chél 

KHACHA MOCITO.— Te las vas a poner ahora 
mismo, Para el balle. 

GUAYRURU.— ¡Gracias, Khacha Mocito! Con 
ésto voy a estar como las señoritas. 

EHACHA MOCITO.— Pero, con uns sola con- 

GUAYRURU.— ¿Cuál? 

EHACHA MOCITO.— Que tienes que ser mi 
pareja. 

GUAYRURU.— (Torna su alegría por un gesto 
de contrariedad), ¡Ay, né, Khacha Mocito. Si es con 
esa condición, nó, (Devuelve las medias). Prefiero de- 
volvértelas. 

KHACHA MOCITO.— (Rechazando). ¿Pero, por 
qué? 

GUAYRURU.— Eso no le puedo hacer al Acha- 
chi 

KHACHA MOCITO.— Eres una sonsa , ché, iFrancamente me das rabis! Estás aquí, más de dos 
años, al lado del Achachi En todo ese tiempo no has 
sacado nada. Sigues lo mismo. Hecha una pobre bir- 
Jochita. Dime. ¿O ya te has arreglado con el Achachi? 

GUAYRURU.— (Con dignidad y altivez). ¡No me 
hables adefesios! Ya sabes que estoy con el Achachi 
y el Chchapi porque ellos me han hecho escapar de 
la policia y me han traído a vivir con ellos Aqui es- 
toy como su hermana 

KHACHA MOCITO.— ¡Como cocinera, querrás 
decir! 

GUAYRURU.— Claro que tengo que cocinárse- 
Jos. Porque ellos trabajan y me dan todo. 

KHACHA MOCITO.— ¡Gran cosa, lo que te dan! 

GUAYRURU.— Me han dado lo que más falta 
me hacía: su casa y su cariño. ¿Acaso eso es poco pa- 
ra mi? 

KHACHA MOCITO.— (Petulante). Yo sí, pues, 
que te daría todo. Estarías elegante como yo. Te lo 

—
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compraria lindos vestidos, abrigo y zapatos. Si te vi- 

nieras a vivir conmigo seria otra cosa. ¡Ya vieras, no 

más! Mirá además. Al otro mes me han de hacer “con- 

tratista”. Ya no voy a estar con mis periódicos de- 

bejo del brazo. De sentado me voy a ganar la plata. 

Y, quiensabe me ponga después una tiends de revis- 

tas. Abi vos estuvieras hecha una sefiorits, vendien- 

do detrás del mostrador. ¡Ya ves lo que resultaría es- 

tando vos conmigo! 

GUAYRURU,— Me he de alegrar que hagas to- 

do eso, Pero yo voy a estar no más aquí. 

KHACHA MOCITO.— Ché, pero, entonces, a 

ver dime con franqueza, ¿estás ya arreglada con el 

Achachi? 

GUAYRURU.— (Sonrojándose). Nó, Khacha Mo- 

cito. No estoy arreglada con nadie. 

KHACHA MOCITO.— ¿Y, entonces? ¿Por qué 

estás, pues, aquí y me desprecias? [Incorporándoss 

garboso y conquistador). Mirame a ver. ¿Acaso yo pa- 

rezco un pobre gualaycho como los demás? Mirame a 

ver bien. Este terno es de donde el Plaza. Estos za- 

patos son cocidos. Esta “cachucha” (por la gorra que 

lleva) es como las que usan los gringos. Ahora mirá 

esta corbata. Igualitas hay donde el Murillo Bros y 

cuestan ciento cincuenta pesos: Mirá, si hasta tiran- 

tes y todo tengo ché! ¡Qué te has creído! ;O vos no 

tienes gusto para escogerte un buen mozo? 

GUAYRURU.— (Con sincora ternura). ¡No, chél 

Yo no necesito escoger a “nadies”. El destino me ha 

dado por amigos, mejor dicho por hermanos, al Acha- 
chi y al Chchapi. Y con ellos estoy bien y estoy con- 
tenta, 

KHACHA MOCITO.— Bueno, supongamos. Pe- 
ro eso será, pues, que los quieres como a fus herma- 

nos. Pero, ya, a tu edad, las mujeres tienen que que- 

rer de otra manera, Hay que pensar en el amor y en 

la familia. Y, en tantas otras cosas bien recias. ¿O, 
qué dices? 

GUAYRURU.— No, Khacha Mocito. — Yo estoy 
bien no más asi. 

KHACHA MOCITO.— Entonces ésto quiere de- 
cir que me “galletess”? 

GUAYRURU.— Es que yo te quiero, pues, como 
a un amigo, 

KHACHA MOCITO— ¿Y, el Achachi cómo lo 
quieres? 

GUAYRURU.— (Devolviéndole las medias). Me- 
Jor, tomá tus medias. 

KHACHA MOCITO.— (Resentido pero amable). 
¡No me da la gana de recibirte! Por últimamente, te 
las regalo aunque me hayas dado la “galleta”. Así 
soy yo. Ponte no más a mi nombre, síquiera para que 
estén más bonitos tus “ttusus”. (Luego dá muestras 
de decepción y aburrimiento, bosteza y estira los bra- 
zos). Bueno, ché, Estoy aburrido. Hasta que lleguen 
esos, me voy & ir a recostar a la cama del Achachl. 
1So d!lli.! a puerta derecha). ¡No tendrá, pues, plojos



GUAYRURU.— No, ché. ¡Eso sí que nó! Porque 
yo se lo sacudo y se lo tiendo todas las mañanas. ¡Qué 
te has creído! Además, el Achachi y el Chchapi se 
bufian cada semana en Horkhojahuira, ché! 

KHACHA MOCITO.— ¡Sí? ¡Caramba con la 

suerte de este Achachi! (sale). 

ESCENA II 

La GUAYRURU, el CHCHOCOLULO y el MA- 
LILO, que llegan por la puerta izquierda con sendos 

paquetes hechos en periódicos. 

CHCHOCOLULO.— Buenas tardes, Guayrurito, 

GUAYRURU.— Buenas tardes, Chchocolulo 

MALILO.— Guayrurito, ¿cómo estás? 

GUAYRURITO.— Bien. ¿Y vos? 

MALILO.— Ché. Aquí estoy trayendo lo que me 

toca, (Aleanza el puqueto desenvolviendo el periódi- 

co), Mirá. Seis marraquetas bien macanudas. 

GUAYRURU.— (Las recibe y coloca sobre la 
mesa), ¿No están muy kjolus? 

MALILO.— No, ché: Si son del día. He compra- 
do donde mi casera. 

GUAYRURU.— (A Chchocolulo). ¿Y, vos, qué 
has traído? 

— u— 

CHCHOCOLULO,— (Dándole el paquete). El en- 
rollado. (Transición de leve descontento), ¡Ah, ché! 
Pero, a mí me han prendido con ésto. A ver, mirá. Es- 
te {por Malilo) ha gastado apenas doce bolivianos en 
pan. Y a mi me ha costado más de veinte bolivianos 
la libra de enrollado. 

MALILO.— ¡Oh, ché! ¡No seas amarrete! Paro 
€30 te has cancheado vendiendo tantas loterías. 

CHCHOCOLULO.— ¡Ya! ¡Y lo que tengo que 
darle a mi madrel... ¡Sí, cuando no le llevo veinte 
pesos al día, me hace cascar con su querido, ché! 

MALILO.— ¡Ah, eso sí que no me aguantara, 
ché! 

GUAYRURU.— En lugar de estar discutiendo, 
ayúdenme a cortar el pan pars los sandwiches, 

CHCHOCOLULO.— Una cosa, ché, Guayruru. 

GUAYRURU.— ¿Qué? 

CHCHACOLULO.— No cortes el pan. 

GUAYRURU.— ¿Por qué? 

CHCHOCOLULO.— Mejor asi enteros no más 
que estén. Haremos los sandwiches de a marraqueta 

MALILO.— ¡Oh, ché! No seas exagersdo. Van 
a parecer adobes. 

CHCHOCOLULO.— Pero, es que así cada uno se 
alza de una vez lo que le toca. Y no vamos a estar 
cada rato: ¡servite, servite! ¿O no es así, Guayruru.



MALILO.— ¿Qué dices vos, Guayruru? 

GUAYRURU.— Creo que así ha de estar mejor. 
Y ha de ser más fácil para hacerlos y repartirlos. 

CHCHOCOLULO.— (Con aire de triunfo), ¡Ya 
ves, Malilo! ¡Eso no se te ha ocurrido a vos, sonsito 
de la Virgen! 

GUAYRURU.— Bueno, entonces haremos asi. 
Ustedes partan por el centro las marraquetas. Así 
(indica). Yo voy a ponerles el enrollado, 

(Todos efectúan el trabajo con actividad y entu- 

slasmo), 

ESCENA IV 

Dichos y KHACHA MOCITO. que sale por puer- 
la izquierda. 

KHACHA MOCITO.— (Apareco con la cara se- 
ria y actitud preocupada). ¿Ah, ya están ustedes aqui? 

CHCHOCOLULO.— Sí, ché. Ya hemos traído lo 
que nos ha tecado para la fiesta. 

MALILO.— (A Khacha Mocito). ¿Y, vos, qué has 
traido? 

KHACHA MOCITO.— Eso pregúntenle a la 
Guayrury, Ché, Guayruru, voy a salir un rato. 

CHCHOCOLULO.— ¿Y, vos, de dónde has su- 
lido? 

ia | 
GUAYRURU.— Ha estado descansando un rato 

en la cama del Achachi. 

KHACHA MOCITO,— Sí. Pero, (enigmático) ahi 
he encontrado una cosa bien embromada. (Con som- 
bría amenaza). ¡Lo que es ahora no sé quién se ha de 
embromar! 

GUAYRURU.— (Con alarma), ¿Qué estás di- 
ciendo? 

EHACHA MOCITO.— Nada. Ya lo sabrás a su 
tiempo. Lo único que te digo es que alguien se ha fre- 
gado, (Saliendo por derecha). Hasta luego. 

ESCENA V 

Dichos, menos KHACHA MOCITO 

CHCHOCOLULO.— Ché, Guayruru ¿por qué te 
ha hablado así el Khacha Mocito? 

GUAYRURU.— No sé. Estará loco. 

MALILO.— ¡Ah, seco! Yo sé por qué te ha di- 
cho eso 

CHCHOCOLULO.— ¡Por qué, ché? 

MALILO.— Porque el Khacha Mocito estaba 
diclendo el etro día que se va arreglar con la Guay- 
ruru, 

GUAYRURU.— ¡Vaya, ché! No digas sonceras. 

i 



MALILO.— ¡Por Dios, digo! Eso siempre ha di- 

cho delante del Manucho y del ciego Lucas. ¡Haste 

unos caballeros que se estaban haciendo lustrar en 

la Plaza, y todos le han oido, chél 

CHCHOCOLULO.— ¡Ah, pero te spuesto que 

el Khacha Mocito no se atreve a quitarle al Acha- 

chi! 

MALILO,— Eso mismo le ha dicho el clego Lu- 

cas; pero el Khacha Mocito le ha contestado que con 

su plata ninguna mujer se le resiste. 

CHCHOCOLULO.— (Mirando consultivamente a 

Guayruru). ¿Cierto, ché, Guayruru? 

GUAYRURU.— (Con desagrado). ¡Qué cosal... 

Mejor no me fastidies. 

CHCHOCOLULO.— ¿Fueras capaz de hacerle 

eso al Achachi? 

MALILO.— Yo no ereo ché. Porque, además, el 

Achachi es el mejor de todos. Es bien recio amigo, 

Defiende 2 los chicos y hastá les ayuda y les presta 

plats. ¿No es cierto, Guayruru? 

GUAYRURU.— (Sincera, venciendo su rubor). 

Asi es, Malilo, Hesta a mí, sin conocerme, me ha trai- 

do a su casa, 

CHCHOCOLULO.— Bien recio siempre es el 

Achachi, Ademas, bien machito, (Rlendo), Yo quisie- 

ra no más que el Khacha Mocito se atreva. ¡De un so- 

papo, el Achachi lo hace sornar! 

MALILO.— (Imaginando con regocijo lo que ha- 

bla su compañero). ¡Ay, caray! Y, seguro que no lo 

encuentra pars el segundo moquete!.. 

ESCENA VI 

Dichos y el CHICHILO y SUPLEMENTEROS 
17, 29, 3 y 4* que entran con algazara por puerta lz- 
quierda, llevando sus respectivos paquetes. 

CHICHILO.— Buenas tardes. ¿Cómo estás, Guay- 
ruru? 

GUAYRURU.— ¿Cómo estás, Chichilo? la Jos 
demás). ¿Cómo están? Entren no más. 

CHICHILO.— ¡Ay, ché! ¡Qué macanudos sand- 
wiches hablan estado haciendo! 

CHCHOCOLULO.— ;Han traido ustedes lo que 

les toca? 

TODOS.— Sí, Sí. 

MALILO.— (A suplementero 19). ¿Qué te ha to- 
cado a vos? 

SUPLEMENTERO 1%— ¡A mí? Marraquetas. 
(Entrega el paquete),) Aquí están. Cuenten bien, ché 

Cuidado que digan que he traido menos. 

MALILO.— ¿Y, vos, Chichilo?



CHICHILO.— Yo he traido los adornos. Van & 
ver qué recios. ¿Saben? Vamos a arreglar este cuarto 

como uña boite. (Desenvuelvo un gran paquete). Mi- 

ren. Aqui están las cadenillas, los faroles, las bande- 

rites. Miren ésto. (Extiends un rollo de cartulina con 

grandes y toscas letras pintadss que dicen: “Voite 
Peor es Nada”), ¿Ven que tal macanudo? 

MALILO.— ¿Y, para qué es ésto? 

CHICHILO.— Es pues el letrero de nuestra boi- 

te. Vamos a ponerlo ahors mismo. (Con unos chinches 

lo coloca en la parte más adecuada de la pared). Ya 

está. Ahora ayúdenme a poner estos adornos. (A los 

demás). 

CHCHOCOLULO.— (Mirando el letrero). ¡Ah, 

chér Chichilo, te has pelado en tu letrero. 

CHICHILO.—.¿Por qué, ché? 

CHCHOCOLULO.— Porque boite se escribe con 

B de burro 

TODOS.— ¡Claro! ¡Claro! 

CHICHILO.— (Medio confundido, pero iratan- 

do de salvar su error). Oh, ché. Está bien no más. Ade- 

más yo no he querido poner B de burro por no hacer 

alusiones personales 

CHCHOCOLULO.— For no poner tu retrato, 
querrás decir. 

TODOS.— (Rien). ¡Já, já, já! 

— 60 — 

SUPLEMENTERO 19— ;T Chchocolulo! ¡Te ha embromado el 

CHICHILO.— No importa. Ahora v: 
to. (Desdobla unos trozos de tela roja w;n»:-:::t:: nogramas y figuras, imitando a las que cubren los 
nrlludomúdudnh¡…dc)uz.rludo» 
auln'em…d-¡lqumuaimyh-m 
en semicirculo hacia el ángulo del lado derecho de la 
escena), Esto sí que es un pisto macanudo para nues- 
tra orquesta (Mientras prepara). ¿En qué lugar ya- 
mos a poner a los músicos? (Se detiene en el lado de- 
recho), Aquí En este rincén, (Misntras algunos colo- 
mh…mlu……h…¡ud— 
nuhcumum….yuimdonún) 
¿Ven que tal recio ha quedado? ; 

TODOS.— ¡Macanudo, ché! 

s i De . Señores cumpas: - te "Peor es Nada"t pas: ¡Viva la boi. 

TODOS.— ¡Que vivaaa! 

2 MALILO.— Ché ¿Y, cuántes chicas han de ve- 

CHICHILO.— Van a venir la “Chota” la “Ulu. pica”, la “Carmen Miranda”, la “Lunareja”, la “Ppi. 
si" y no sé que otras más. ; 

CHCHOCOLULO.— ¡Mecanudo, chét 

— 



ESCENA VI 

Dichos y el ACHACHI y el CHCHAPL que en- 

tran por puerta izquierda con sus paquetes al brazo, 

MALILO.— (Mirando puerta izquierda). Ahí es- 

tá el Achachi 

(Todes miran hacia lado Indicado y muestran 

gran complacencia por los que llegan, especialmen- 

te por el Achachl). 

ACHACHL-.. Buenas noches, compañeros. 

TODOS.— Buenas noches, Achachi 

ACHACHL-— (Como buscando a alguien entre 

los que le rodean). Guayruru, ¿no ha venido todavía 

el Khacha Mocito? 

GUAYRURU.— Ha estado aquí, pero se ha ido, 

ACHACHL— ¿No ha dicho que ha de volver? 

CHCHOCOLULO.— Se ha ido apurado y medio 

enojado, amenazando no sé con qué cosas 

ACHACHL— ¿Y ya está todo listo? 

GUAYRURU.— Si. Casi todo. 

MALILO.— Pero, falta, pues, lo principal. 

ACHACHI— ¿Qué? 

MALILO.— Las chicas, pues (Mira hacia puer- 

ta izquierda y escucha). Ah, ché. Creo que ya están 

viniendo, 

= 

ESCENA VII 

D!uho¡ydm…quuh.euu…oh 
¥ precediendo al grupo de las muchachas que entran 
enseguida y son la CHOTA, la ULUPICA, la CAR- 
MEN MIRANDA, la LUNAREJA y la PPISI y varios 
Otros suplementeros y muchuchas en número sufi- 
ciente para animar una fiesta en la escena, Todos los 
qu—h-nnhdnmdidyll…lluqu 
encuentran con la confianza de amigos y camaradas. 

CHCHAPL— (Con aires de importancia por la 
compañía). Ché, cumpes. Aqui estén las chicas. Me 
he traido por lo pronto media docena no más, 

TODOS.— (Por las chicas). ¡Bravo! ¡Bravo! (las 
rodean con deferencia e interós). — 

CHCHAPL— El Curcuncho está vinfendo con 
las ottas chicas y la orquesta, 

mmb—(l.lmn&hu-ndéndabdmpa- 
rlquhm:hmymmnmmché.&'m 
me un momento. Yo, francamente no quería que la 
fiesta sea en mi cuarto, 

CHCHOCOLULO.— ¡Oh, ché! Pero sl es, pues, 
la flesta de nuestro club. Y, además, en Ja sesión, jay, 
5e ha resuelto, 

ACHACHIL— Por eso digo. Yo no quería Pero, 
ya que se ha resuelto, tiene que haber, Pero, con una 
Sola condición, ché, Tienen que portarse bien todos. 
A las chicas tienen que tratarlas como a sefioritas. 



CHICHILO.— Si, ché. Digan no más. ¿Quieren 

portarse como caballeros, o como lo que somos? 

MALILO.— Como suplementeros y lustrabotas 

decentes. ¡Claro! 

ACHACHL— Otra cosa más. Nada de boches ni 

pendencias. ¡Al primero que embrome lo voy a sa- 

car del cogote! 

CHCHOCOLULO.— Eso está bien, ché. Además, 

fijense. Aquí los muebles son bien finos y hay que 

sentarse eon cuidado. (Señala los cajones), - 

GUAYRURU.— (Aprovechando del silencio de 

los circunstantes). Ché. Una cosa. ¿Se han traido to- 

dos su vaso? 

TODOS.— (Sacando su respsctivo vaso del bol- 

sillo). Sí. Sí. Aquí está el mio. El mio también. Sí. 

ESCENA IX 

Dichos y CURCUNCHO, precediendo otro gru- 

po de muchachas y un grupo de suplementeros pro- 

vistos de sus armónicas, maracas, alguna guitarra y 

mandolinas y cuanto instrumento pueden ejecutar 

CURCUNCHO.— Aquí estoy, ché, cumpas, He 

traido un refuerzo de chicas voluntarias y mi gran 

orquesta, 

— "— 

TODOS.— ; j — ,l?rnvo! ¡Bravo! (aplauden con pal- 

{Loz que entran saludan cordialment los 
están en escena y se establece u¡m.¡d: :-.H:: 
preludiando la fiesta). si 

CHCHOCOLULO.— C: 
Podemos - Teo que ya estamos todes. 

CHICHILO.— (Mostrando los cajones que ha 
preparado para la orquesta), Ché, Curcuncho. Mirá 
Jo que te lo he preparado para la orquesta. 

CURCUNCHO,— (Mtra lo indicado). Ah, ché q ché. Es- tá bien recio. (A los músicos). A ver, vengan aquí, ché. 
flawloeayilnpu-d centro como director), 

CHICHILO.— (Corriendo a colocarse 
Cureuncho). Yo voy a ser el animador. ze 

(Cn¡ndnl¡…¡—¡llnnludlnh… 
rrentes se colocan junto a las paredes dejando libre 
d…w………hm…w 
la cama de la Guunn.nlu-lu-.nhmydth‘ menera que pueden estar más cómodas; los mucha- y úuh……m…_mwm, 

CHCHOCOLULO.— (En el momento que ha 
mas lflnd:. esperando ol comienzo de la º,“—¡: 

Salta al la batuta improvisada del Curcuncho, 

cone. ¿o He Ce actitud de picardia), Ché. Una 
Andelchesa - T Qus aNtes nos Tepartán ‘o 

MALILO.— Nó, ché, No seas ganso. 

—



CHCHOCOLULO.— Es que ya tengo hambre. 

TODOS.— ¡Cállese!.. ¡Siéntese!, . ¡Hambriento! 

CHCHOCOLULO.— (Corrido y sonriente). Bue- 
no, ché. Yo he estado diciendo no más. (Seretira a su 
sitio). 

CURCUNCHO.— Cállense, ché. Vamos a comen- 
Zar, (Se vuelve a los músicos y haclondo como que di- 
rige la ejecución). ¡Atención! Una... dos... y tres! 

(Lumú¡ku:ocuun…dem…¡whn 
de introducción), 

(Terminada la ejecución que debe ser corte y só- 
lo pera iniciar el programa musical, todos apleuden 
con alegre entusiaamo). 

CHICHILO.— (Avanzando hacia al centro). Y, 
ahora, señores y señoritas cumpas, vamos a ejecutar 
€l estreno de una pieza que se titula "Guayrurito", 
que está dedicada a nuestra linda dueñs de cass. He 
dicho. (Hace una venia y vuelve a su altio). 

TODOS.— (Aplauden y palmean). ¡Bravo, brayo! 

CHICHILO.— |Gracias, señores! Y, con este pri- 
mer número se estrena también nuestra elegante boj- 
te "Peor es Nada” 

TODOS.— ¡Bravo! ¡Bravo! 

MALILO.— ¡Viva la boite Peor es Nada! 

.. TODOS.— ¡Que vival 

CURCUNCHO.— (Vuelve a llamar Ta alención). 
¡Chítiit! Silencio. 

(La orquesta ejocuta la pieza titulada “Guayru- 
Wyinduh¡pr…ulluummmbodcuw 
Dús con el balanceo del cuerpo). 

(Al repetir la pleza, Chichilo inicia el canto de 
la Jetra que recitó Curcuncho en la escena primera, 
Y que pronto es coreada por todos los actores), 

(Terminada la ejecución, todos aplauden). 

CHICHILO.— (Se adelanta purs agradecer en 
nombre de los músicos). Bueno. Ahora vamos a tocar 
para que bailen. 

TODOS.— ¡Sí, sí (1 apresuran a tomar parejas). 

CHICHILO.— Ché. Pero, el primer baile espe- 
cial, va a ser para los dueños de casa: la Gueyruru y 
el Achachi 

TODOS.— Si Eso es. ¡Que bailen! (Vuelvez & 
dejar libre el espacio contral), 

ACHACHI— (Saliendo al centro). ¡Gracias! (In- 
vita a Guayruru). 

(La orquesta ejecuta una pieza popular a cuyo 
mphh&nm…….…… 
con entusiasmo y agrado los pasos de los bailarines 
y…-…n¡l.…-lm… ba- 
tería con cualquier objeto sonorc). 

(Terminada la pleza, que debe ser breve, todos 
aplauden, mientras la pareja que bailó se retira a sus 
asientos), 

CHICHILO.— Ahora, baile para todos. ¡A pes- 
car pareja se dijo! 
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(Los que pueden tomar del brazo a una mucha- 
cha salen al centro. La orquesta toca un baile de mo- 
da, en lo posible una conga o un bugul pera dar oca- 
slón a que los acteres parodien las figuras de balle 
con la mayor amenidad y comicidad posible). 

(Al terminer la piera ejecutada, todos aplauden 
y quedan a la expoctativa de que la orquesta Inicio 
otra pieza). 

ESCENA X 

Dichos y COMISARIO y SARGENTO. que en- 
iran bruscamento por la puerta Izquierda en actitud 
autorilaria y solemne, tanto que todos los presentes 
quedan presas de extraña sorpresa). 

SARGENTO.— (Al Comisario), ¡Aquí es, mi Jefe! 
(Al ver al Sargento y al Comisario todos se que- 

dan serios, El que se pone más inquieto es el Curcun- 
cho, que se apresura a esconderse primero enire sus 
compañeros y aprovecha del momento en que nadie 
lo ve para escurrirve sicilosamente hesta hacer mu- 
lis por la puerta izquierda). 

COMISARIO.— ¿Ests usted seguro, Sargento” 

SARGENTO.— Si, mi Jefe. Aquí siempre es. 

COMISARIO.— (Mirando a todos con severidad). 
Esta fiesta quiere decir que, a lo mejor, ya han ven- 
dido lo robado! Vamos a ver. (Al Sargento). Busque 
usted allí adentro, (Señala puerta derecha). 

— — 

ESCENA XI 

Dichos, menos CURCUNCHO y SARGENTO 

COMISARIO.— (Hosco y autoritarlo busca por 
todos los rincones y acercindose a la cama de Guay- 
Turt la revuelve torpemente. Todos lo miran hacer 
llenos de inquietud). 

c….—(fmra:dh-a¡…ú 
Y le dice en reserva), Ché. ¿Qué es? 

CHCHOCOLULO.— No sé, ché. Estará, pues bus- cando algún robo. 
CHICHILO.— ¡Ah, caray! Pero, aquí, en la ca- 

sa del Achachi qué va a haber nada robado. 

CHCHOCOLULO.— Claro. Cualquiera puede 
ser menos él. 

COMISARIO.— (Después de buscar en vano, 
vuelve a primer término y exclama amenazadora- 
mente). ¡Aquí tiene que aparecer! 

CHICHILO.— (Comedido y adulador). ¿Qué co- 
$a, mi Jefe? 

COMISARIO.— ¡Cómo, qué cosa! ¡Lo que han 
robado, pues, al gringo del hotel! 

CHCHOCOLULO.— ¿Qué Cosa, pues, era, mi Je- 
fe? (burlón) ¿Quiensabe su automóvil? 

COMISARIO.— ¡Si! ¡Hágase no más el sonso! 
Una máquina fotográfics que costaba más de veinte 
mil pesos y un reloj de oro.



CHICHILO.— ¡Ah, caray! ¡Qué vamos a ser nos- 
otros, mi Jefe! Eso se habrán robado pues los rate- 
ros internacionales. 

COMISARIO.— Los datos son precisos. Y, de 
agul tenemos que sacar. O van a ir todos ustedes a la 
Policía 

CHICHILO,— Pero ;como pues, en el cuarto del 
Achachi, mi Jefe? 

COMISARIO.— No sé. Pero dice que aqui está 
el robo. 

ESCENA XI 

Diches y SARGENTO 

SARGENTO.— (Enira por derecha llovando os- 
tensiblements une máquina fotográfica de turista y 
un reloj peadiente de su cadena), Mi, Jefe. Aquí siem- 
pre habia estado el robo 

COMISARIO.— ¿Dónde lo ha encontrado? 

SARGENTO.— Debajo del colchán de aguella 
cama. mi Jefe (Indica puerta derecha). 

COMISARIO.— (Aproximándose a puerta dere- 
cha) ¿De cusl cama? 

SARGENTO.— (Indicando con la mano) De 
nquella del rincón, mi Jefe 

— 0— 

_‘OOMIBA.B!O.— (A todos). ¡De quién es esa ca- ma? 

ACHACHI,— (Avanza de entre el grupo), Esa 
cama que usted dice es mía, señor Comisario, 

COMISARIO.— (Temando y enseñando las co- Eas robadas), Entonces, ¿usted ha robado ésto? 

ACHACHL— (Con sincera dignidad). Nó. Yo no he robado ni ocultado nada. 

COMISARIO.— ¡Ah! ¿Con que, se niega usted? ¡Es0 ya vamos a ver en la Policíal (Al Sargento), ¡Llévelo, Sargento! 

SARGENTO.— Es su orden, mi Jefe. (Toma al Achachi por el brazo), ¡Vamos! 

GUAYRURU.— (Corre a abrazarse del Achachi, afligida). N6, Achachi! ¡Que no te lleven! ¿Acaso vos 
eres el ladrón? 

ACHACHI.— (Con tristeza y ternura). No te afli- Jas, Guayruru, Debe ser un equivoco. Voy a estar re- gresando pronto, 

GUAYRURU.— (Enlazándole Por un bruzo y colocándoss a su lado como para salir). Entonces yo vOy con vos. 

la l:CHACHL— Ná, Guayruru. Mejor es que no pi- 

CHCHAPL— (Acercándoze a Guayruru y dición- 
dole con reserva y convencimlento), ¡No vayas, Guay- 

J 



rural ¿Ácaso no te acuerdas de esa noche, cuando nos 
hemos conocido? 

ACHACHI— (Desasiéndose cariñosamente del 
brazo de la muchacha). Si, Guayruru. Quedate no 

COMISARIO.— (Al Sargento y al Achachl), ¡Va- 
mos! (Sale por derecha). 

SARGENTO.— Es su orden, mi Jefe. (A Acha- 
chi). ¡Vamos! 

ACHACHL— (Desde medio mutis). Compañeros. 
Sigan no más. Yo voy a regresar pronto. (Llamando 
con una señal al Chchapi). Ché, Chchapi. Vos vas a 

acompañar y culdar blen a la Guayruru. 

CHCHAPL— (Emocionado). Si, hermanito. Yo 
la v ahncernspemcumosedebe} 

(gd-upor…l…lumldopwd&r 
gento). 

(Todos se quedan bajo la presión de su tristera 
y guardando inmovilidad y silencio, con las cabezas 
bajas). 

ESCENA ULTIMA 

Dichos, menos COMISARIO, SARGENTO y 
ACHACHL 

CHCHAPI.— (Rompiendo pencsamenie el silen- clo, al ver la actitud de Guayruru de seguir a Achachl, 
a y 

Tomándola entre sus brasos), ¡Guayruritu! ¡Nos que- daremos no más! ¡Qué vas a hacer!,.. 
GUAYRURU.— ¡Ladrón, mi Achachl! iNunea! l.wu-m…mu…dn…). 
CHICHILO.— (Tratando de sacudir la pena de todos, y con forzado optimismo). Bueno, ché Creo que no ha de ser nada. Seguiremos, como nos ha di- - cho el Achachi, (Buscando entre sus compañeros). ¡Ché, Curcuncho! (Al no verio, lo llama más fuerte), ¡Curcuncho! ;Dénde se ha metido el director de la orquesta? 

MALILO.— Creo que ha desaparecido.., 
CHICHILO,— ¡Caramba! ¿Por qué se habrá es- capado? (Pausa), Bueno. Aunque sea yo dirigiré la orquesta. (Se coloca ante los atriles improvisados), 

GUAYRURU.— (Se le aproxima en actitud tris- te). Nó, Chichilo. Mejor ya no toquen. ¿Cómo va- mos a seguir de fiesta cuando al pobre Achachi 5e lo han llevado? (se tapa la cara con las manos, so- lozando), 

MALILO.— Si, ché Mejor ya no haremos nada. 
TODOS.— Si. Sí, 

CHICHILO.— (Con pena y cierta burlona acti- tud). ¡Caray, ché! ¡nos Jo han embromado el estre- 1o de la bolte Peor es Nada! 

sandwiches que nos repartan, 

— —



MALILO.— ¡Oh, ché! ¡Dejate de sonceras! Ya 

no hay ganes para nada. Mejor vamos a la policia. 

Iremos a saber qué es del Achachi 

TODOS.— (Siguen a Malilo). 8i. Vamos, Vamos. 

(Salen todos en 1ropel, Solo quedan en escena Guay- 

ruru y Chchapi). 

CHCHOCOLULO.— (Después de haber salido 

con sus compañeros, vuelve a entrar corriendo, to
- 

ma de la mesa una de las marraquelas y sale co
n 

ella: pero vuelvo de medio mutls pars tomar otra 

marraqueta), Esta, (por la segunda marraqueta que 

tomó) se la voy a llevar por si acaso, al Achachi.-.. 

(sale corriendo, misniras cae el 

TELON 

- 7i — 

ACTO TERCERO 

El mismo escenario que el del acto anterior; 
nmhcobm-ydwvd-m-bluvi’d:: 
nos que anunciaban la alegro flesta: al = 
reina en la escena tristeza y abandono. contrario, 

ESCENA 1 

La GUA YRURU y el CHICHILO 
r:.g. W“N\hm ".mlllum 

Uhmv-mmhwm,fil' 

W"_“…Lhmnmu…—n. sobre su cama, recosiendo alguna prenda de 

CHICHILO.— (Entrando), — ¿Cómo estás, Guay- 

G a .Igg?AYlIUBu»— Asi no más. ¿Y, has averigua- 
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— ¡Caray, Guayrurito! La cosa es- 
ta n::ue‘l:nnhf:z;dalla h:’n pesc);du al pobre Cheha- 

pi más. 

GUAYRURU.— (Con penosa sorpresa). ¿Deve- 
ras? ¿Y, por qué? 

CHICHILO.— Porque dice que es cómplice en 
el robo. 

GUAYRURU.— ¡Has hablado con el Chchapi? 

CHICHILO.— No he podido verlo. Dice que es- 

tá incomunicado. 

GUAYRURU.— ¿Y, lo has visto al Achachi? 

CHICHILO.— Tampoco. Mas bien, con un pre- 
que estaba saliendo cuando yo cspe_nba {rente a 

la policía me ha hecho decir que te digamos qu:á; 
lo mejor a vos también pueden apresarte y que 
bes ocultarte y dejar esta Casa para que no te en- 
cuentren. Dice el Achachi que por nada debes de- 
Jar que te lleven a la Policía y que te vayes a ocul- 

tar a la casa de alguno de los amigos. 

GUAYRURU.— (Afiigida). ¿Y, dénde gupdo lr 
yo pobre? 

al- Cm…;—mnnh-mw_m.lwh 

canza las empanadas), Ché, Gu¡yrunh?, primero ser- 
vite estas salteñitas. Creo que estás sin comer nada 
desde ayer. 

GUAYRURU.— (Recibe y se pone a comer con 
desgano). ¡Gracias, Chichilo! 

— "— 

CHICHILO.— (Mientras su amiga come). ¿Sa- 
bes? Yo te llevara s mi casa, pero como ahí mismo 
tiene su querida el sargento que ha venido aquí lu 
otra noche, a lo mejor te vé alli y te pescan peor 
(Pausa). ¡Caramba!.., ;A la casa de quién te fue. 
ras?... Porque eso tienes que hacer hoy día mismo. 

GUAYRURU.— Eso, pues, Chichilo ¿Qué ha. go? 

CHICHILO.— Lo malo es que casi todos los cum- 
pas víven como quiera, En ninguno de sus cuartos 
hay seguridad, (Después de una pausa en que ha es- 
tado meditando, se dé un golpe en la frents), ¡Ah, 
sí! ¡Ya sé donde te puedes ir! Ahí sí que vas e estar 
bien segura, porque no ha de haber quién te vea. 

GUAYRURU.— (Con interás y ansiedad), ¿Dón- de quíén? 

CHICHILO.— A la cass del Khacha Mocito, Vi- 
ve detrás del Penteón, en una casita de indios. No hay más arrendero que él y es un lugar bien segu- m.,¿Qué te parece? ¿Quieres que le diga ahora mis. 
mo? 

GUAYRURU.— ¡Ay, Chichilo! No quisiera ir donde el Khacha Mocito. 

CHICHILO.— Pero, ¿por qué? 

GUAYRURU.— No sé. Me dá miedo ese. 
CHICHILO.— Pero más miedo dá Ta Policía. De 

Ehi no se sale asi no más. Tienes que animarte, Guay- Turito, No hay otra parte donde to puedas ocultar, 

Dy y —



GUAYRURU.— (Con crecionte angustia). ¡Ay, 
Chichilo! ¡No sé lo que voy a hacer!. 

CHICHILO.— Tienes que ir no más. Además 
¿sabes? se me ha ocurrido que para que.no te reco- 
nozcan, hasta puedes vestirte de imilia (Riendo). 
¡Caray! Vas a ser una imillita bien recía, 

GUAYRURU.— Tengo tan mala suerte que me 
parece que me va a pasar algo malo. 

CHICHILO.— (Optimista). Nó, ché. No creas eso. 
Vas a estar no más bien. (Después de una breve phu- 
sa mira los periódicos que lleva y e incorpora vi- 
vamente), ¡Ah! ¡Ché!,,, ¡Me habla estado olvidan- 
do de estos periódicos! ¡A lo mejor me puedo “cha- 
car” con todo ésto! (disponiéndose a salir), Bueno. 
No tengas pena, Guayrurito, En cuanto acabe de ven- 
der voy a venir otra vez. Mejor ya no salgas a la ca- 
le. (Cariñoso). ¿Qué quieres que te lo traiga para 
comer? 

GUAYRURU.— Lo que vos quieras, Chichilo. 
¡Gracias! 

CHICHILO.— Entonces, voy. (Sale por izquier. 
da). 

EECENA Il 

GUAYRURU y luego KHACHA MOCITO 

GUAYRURU.— (Ai quedarse sola, se pone tris. 
le y pensativa y vencida por sus tristes reflexiones 
acaba por llorar). 

KHACHA MOCITO.— (Entrando por puerta iz- 
quierda). Ché, Guayruru, Buenas tardes 

GUAYRURU.— (Secándose el llanto). Buenas 

KHACHA MOCITO.— ;Por qué estás llorando? 

GUAYRURU.— Porque me acaban de avisar 
que al Chehapl más lo han metido preso ests ma- 
ñana 

KHACHA MOCITO.— ¿Ah, si? Seguro, pues, 
que él más está comprometido en el robo, 

GUAYRURU.— (Con altivo reproche).) ¿Pero, 
vos crees que ellos son siempre los ladrones? 

KHACHA MOCITO.— Yo no sé Lo único que 
digo es que aquí (señala la puerta derecha) yo mismo 
he encontrado las cosas robadas. 

GUAYRURU.— (Sorprendida). ;Vos? ¿Pero, 
acaso vos has estado el rato que ha venido la poli- 
cía?,.. (Dando muestras de haber concebido una 
idea repentina y terrible). ¡Ah!... Entonces.. vos, 
Vos lo has denunciado al Achachl! ;Si, vos! ¡Y, por 
€so no has regresado esa noche! 

EHACHA MOCITO.— (Confundido momentá- 
neaments por su imprudente declaración y tratan- 
do de enmendarla), Es decir... Yo, no,.. Este, 
Asi dice que ha encontrado la policía, (Transición). 
Bueno. Eso es otra cosa y ya no tiene remedio. Los 
rateros tienen no más que pagar sus habilidades. En 
cambio, vos, Guayruru, no debes sufrir por ellos. 
¿O qué dices? 

— —



GUAYRURU.— Y, sin embargo, a lo mejor yo 
también he de tener que ir a la policía 

KHACHA MOCITO.— ¡No digas sonceras! ¿Có- 
mo, pues! ¿No es cierto que vos nada tienes que ha- 
cer con eso? 

GUAYRURU.— Tampoco el Achacht ni el Cheha- 
pl tenían nade que hacer y los han metido no más a 
la reja! 

KHACHA MOCITO.— ;Asi que ahora estás so- 
lita? 

GUAYRURU.— Sí (Penosa), Y, dicen que a mi 
más pueden venir a buscarme los de la policía. 

KHACHA MOCITO.— Eso cabalmente me ha 
dicho el Chichilo ahí afuera, ¿Sabes? Por eso he en- 
trado & decirte que te vayas conmigo. Yo te voy a 
ocultar bien en mi casa. Recoge tus cosas y ahora 
mismo podemos irnos. (Jactancioso). ¡Fijate! ;Has- 
ta en automóvil te voy a llevar para que no te vean 
en la calle!-Así es que apurate. Vamos 

GUAYRURU,— (Permanece inmóvil y con ges- 
to serio). Te agradezco. Pero, mejor, me quedaré aquí 
no mas. 

KHACHA MOCITO.— Pero. Es que te pueden 
pescar 

GUAYRURU.— Nó. Yo me voy z estar ocultan- 
do no más en cualquier parte, 

KHACHA MOCITO.— Pero, vamos a mi casa, 
mejor. 

— 0— 

GUAYRURU,— (Recelosa). A tu casa, nó, Kha- 

cha Mocito. 

KHACHA MOCITO.— Pero, ¿por qué? A ver. 

dime. 

GUAYRURU.— (Con resolución), ¡Porque, nó! 

KHACHA MOCITO.— (Mirándola a la cars'in- 
quisitivamente), ¿No me tienes confianza? 

GUAYRURU.— (Sosteniendo la mirada con fir- 

me franqueza). Nó, Khacha Mocito. Yo no puedo te- 

ner conflanza con vos. 

KHACHA MOCITO.— (Con amargura y afecto). 

¡Como si no supieras que yo te quiero más que to- 

dos! ¡Como si no te constara que hace tiempo que 

te quiero! 

GUAYRURU.— Por eso mismo, pues, es que me 

das miedo. 

KHACHA MOCITO.— (Con creciento ternural. 

¿Pero, cómo has de tener, pues, miedo del que te 

quiere? ¡A ver, díme!... Mas bien eso debe alegrar- 

te. Debes ser buena conmigo. Ya te he dicho hntu_s 

veces. ¿Qué vas a hacer aquí con el Achachi? Mirá. 

Mas bien que esa ésta la ocasión. Mientras él está 

preso, Hasta tiene la mejor disculpa. 

GUAYRURU.— ¿Qué disculpa? 

KHACHA MOCITO.— Que no puedes seguir vi- 
viendo con un ladrón. 

GUAYRURU.— (Reaccionando con indignación). 

|Nó! El Achachi no es ladrón. ¡Eso sí que nó!



KHACHA MOCITO.— Bueno, Pero, de todas 
maneras estd preso. Está encerrado entre los rate- 
TOS. 

GUAYRURU.— Nada más que por una menti- 
TA 2 una calumnia de alquien que lo aborrece, 

EHACHA MOCITO.— Supongamos eso más. 
Pero, ahora, vos estás solits. ¿Qué vas a hacer aguí? 
¿Con qué vas a comer? Mira, No seas sonsa. Vámo- 
nos a vivir conmigo. Yo te voy a dar todo, Té lo voy 
a comprar vestidos, zapatos, abrigo, medias de se- 
de, Todo lo que vos me pidas con tal de que estés con- 
migo. Voy a ser ya contratista como te he dicho la 
otra vez. Y estoy pensando poner un kiosko de re- 
vistes .Ahí puedes estar bien, como sefiorita 

GUAYRURU.— (Como alucinada por lo que 
oyo. va demostrando por su actitud de interés que 
va cediendo a la seducción de las promesas de su 
amigo), Pero, dejarlo así al Achachi ¡Después de 
que él me ha recogido de la calle, me ha traido a su 
casa y ahora me quiere como a una hermana! 

KHACHA MOCITO.— (Aumentando su tono de 
encarecimiento al notar la vacilación de la mucha- 
cha). Pueden seguir queriéndose como hermaños. A 
€30 ni yo me he de aponer. (Mirándola con ansiedad) 
¿Ya?.., ¿Te animas? 

GUAYRURU.— ;Como fuera?... Pero, no sé 
por qué, me da siempre pena dejarlo 

KHACHA MOCITO.— Peor es que te pesque la 
Policía. Además jacsso el mismo Achachi no te ha 

mandado decir que te vayas a la casa de algún ami- 

go? ¿Quién más que yo para eso? ¿Quieres? 

GUAYRURU.— (Peneativa), Francamente. No 
sé qué hacer, ché. 

KHACHA MOCITO.— (Más animoso). Bueno 

dí, de una vez y vámonos ahora mismo. 

GUAYRURU,— Bueno. Haremos una cosa. 

KHACHA MOCITO.— (Con interés). ¿Qué? 

GUAYRURU.— Esperá haste esta tarde. Nos 
vamos a ir cuando esté más oscura la calle. 

KHACHA MOCITO.— ¿Para qué vas a esperar 

más? Mejor ahora mismo vámonos., 

GUAYRURU.— Nó, Más bien regresá més tar- 

* de, Hasta mientras voy a esperarte con mis cosas re- 
cogidas y todo. 

KHACHA MOCITO.— Vaya, pues. Ya que tan- 
to quieres así. Pero, ¿me das palabra? 

GUAYRURU.— ¡Palabra! 

KHACHA MOCITO.— ¡Cuidado que me hagas 

venir debalde!. .. 

ESCENA II 

Dichos y CURCUNCHO, que entra por puerta 

izquierda, 

CURCUNCHO.— Buenos días, Guayrurito. 
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GUAYRURU.— Buenos dias, Curcuncho. 
KHACHA MOCITO.— (Desdeñoso) Hola, como 

estás? 

CURCUNCHO.— Medio embromado, ché, ¿Y 
vos? 

KHACHA MOCITO.— Bien, ché Estoy prepa- 
rándome para ser contratista, 

CURCUNCHO.— ¿Cierto? ¡Ah, caray! ¡Ya no 
hos cenoceras, pues! 

GUAYRURU.— ¿Has sabido lo que lo han arres- 
tado al Chehapi más? 

CURCUNCHO.— (Con profunda desazón) ¡Oh! 
¡No me digas! 

GUAYRURU. Si, pues. Por eso me estoy pa- 
ra ir a la casa del Khacha Mocito ¡Me he quedado 
tan solita!.., (lorando), 

KHACHA MOCITO.— Oh, ché. No llores. Ya 
está arreglado. Más bien empezá a recoger tus co. 
sas. Voy a salir un rato y vuelvo más tarde, Hasta 
luego. (A Curcuncho). Adiós, Curcuncho, (Sale). 

ESCENA IV 

GUAYRURU y CURCUNCHO 

CURCUNCHO.— (Contempla con protunda pe- 
unhuuchchnqvullunnmmnhodbordn 

-
 

de su cama). ¿Clerto? ¿Te vas a ir, entonces, con el 
Khacha Mocito? 

GUAYRURU.— ¡Desde que no hay otra parte 
a donde ir! 

CURCUNCHO.— (Con triste ternura) ¡Ay, Guay- 
rurite! ¡Yo no quisiera que te vayas donde el Kha- 
cha Mocito! 

GUAYRURU.— Yo tampoco quisiera. ¿Pero, 
qué voy a hacer? ¿A ver, dime? 

CURCUNCHO.— (Cada vez más alarmado) Si 
te vas a su casa, seguro que te ha de atajar no más 
a vivir con €L ¡Y, eso sí que yo no he de permitir, 
Guayrurito! 

GUAYRURU.— Si, pues. Me dá mucha pena de 
jarlo al Achachi. 

CURCUNCHU.— (Con profunda intención y ter- 
nura). ¿Y, vos, crees, Guayrurito, que el único que 
ha de llorar por vos ha de ser el Achachi? 

GUAYRURU.— Es el único que me quiere de- 
veras. 

'CURCUNCHO.— (Apasionado). Nó, Guayrurito. 
Vos no sabes que hay otro que te quiere más todavía, 

GUAYRURU.— ¿Quién puede ser? 

CURCUNCHO.— Uno que te quiere bien calla- 
dito. Uno que por vos es capaz de hacer cualquier 
cosa; que ya ha hecho una cosa terrible, nada más 
que por tener harta plata para comprártelo vestidos



y todo lo que le pidas con tal de que le quieras si- 
quiera un poquito, Uno que está sufriendo lo que no 
te imaginas por la imprudencia que ha hecho nada 
más que por conseguir fu cariño! 

GUAYRURU.— ¿No me estás hablando vos tem- 
bién del Khacha Mocito? Mirá, Curcuncho. A vos 
te voy a decir como & un hermano lo que no le he 
querido decir a ese. Yo no quiero al Khacha Mocito 
ni a nadie más que al Achachi. Sólo porque él me ha 
dicho que no vaya a la Policía, por eso no més no he 
ido junto con él, el dis que lo han arrestado. Ahora 
también porque él me ha mandado decir que me ocul- 
te de la Policia, por eso me voy a ir donde el Kha- 
cha Mocito, 

CURCUNCHO.— Nó, Guayruru. ¡No debes ir con 
ese! Yo sé lo que te digo, 

GUAYRURU.— ¿Pero, qué voy a hacer?... Sal- 
vo que apareciera el ladrón y entonces lo largaran al 
Achachi. (Con angustia), ¿Vos no sabes quien puede 
ser el ladrón? 

CURCUNCHO.— (Sombrio). ¿El Jadrón? 

GUAYRURU.— Ese malvado que lo ha hecho ea- 
lumniar a mi pobre Achachi, y que ahora me va a ex- 
poner a que que me vaya con uno que me da tanto 

miedo. (Suspirando). ¡Ay, si yo pudiera saber quién 
es!... 

CURCUNCHO.— ¿Qué le harías, Guayruru? 

GUAYRURU.— No sé Yo creo que le arran- 
caría los ojos con mis uñas, (Con fiereza). 

CURCUNCHO.— ¿No le perdonarías por nada? 

GUAYRURU.— (Implacable). ¡Nó! 

CURCUNCHO.— (Pasético). ¿Ní siquiera parque 
te dijera, llorando, que todo eso ha hecho porque te 
quiere, porque quería hacerte dichosa con lo que ha 
robado? 

GUAYRURU,— (Severa), No me digas sonseras, 
Curcuncho. ¡Cómo, pues, me han de hacer dichosa 
separándome de mi Achachi? ¿A ver, dime?... Ese 
debe ser un malvado. ¡Uno que tenía envidia de mi 
Achachi! 

CURCUNCHO.— (Con amargura), ¡Y, qué tal 
fuera, Guayrurito, que ese malvado, al ver que es- 
tas triste, se arrepintiera; que viera que se ha equivo- 
cado al creer que con su robo iba a ganar tu cariño; 
que, ahora, para sacrificarse una vez más por vos, 
corriera a la Policía a declarar que él ha sido el úni- 
co ladrón? 

GUAYRURU.— (En un rapto de alucinada es- 
peranza). ¡Y, que lo híciera largar al Achachi para 
que se venga!, .. 

CURCUNCHO.— (Gravemento). Si. ¿Qué hicie- 
ras con ese pobre Jadrón arrepentido? 

GUAYRURU.— (Fendiente de su imaginaria es- 
peranza). ¡Ah! Entonces, ereo que fuera capaz hasta 
de besarlo de agradecimiento, 

CURCUNCHO.— (Como si una consoladora ílu- 
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sión brotara de en medio de su amargura). ;Deve- 
ras, Guayrurito? ;Lo besarías?... 

GUAYRURU.— Sí. Por mi Achachi hiciera cual- 
quier cosa. 

CURCUNCHO.— (Con misterio). ¡Caray! Enton- 
ces, iré. A ver si lo encuentro al ladrón. Mirá. Te ju- 

ro que no he devenir más aqui hasta que lo encuen- 

tre y hasta que lo suelten a tu Achachi. 

GUAYRURU.— (Aproximándosele con ansiosa 
esperanza), ¿Deveras, Curcuncho? ¿Fueras capaz de 

encontrar al ladrón? 

CURCUNCHO.— (Sombrio). Sí. Yo sé dónde 
está. Yo lo voy a llevar ahora mismo a la Policía, 

GUAYRURU.— ¿Entonces sabías quién era? ¿Y 
sabiendo, has dejado que le hagan eso al Achachi y 
que a mí me hagan sufrir tanto? ¿Por qué no has ha- 
blado desde antes? 

CURCUNCHO.— (Con amargura). Porque creia 
que ese pobre ladrón iba a ser felíz consiguiendo lo 
que queria, 

GUAYRURU.— ;Qué cosa? 

CURCUNCHO.— (En brusca transición pugna 
por sacudir su amargura y irata de mostrarse alegre 

y entusiasta). Mas bien, ya no hablaremos de eso, Co- 
rreré a entregarlo a la Policía para que pague de una 
vez su delito y para que vos no te vayas con el Kha- 
cha Mocito! 

r—— 

GUAYRURU.— (Con alborozo prematuro). Y, 

para que se venga prontito mi Achachi ¿no? 

CURCUNCHO.— (Con profunda intención y len- 
las y recalcadas palabras), Para que seas feliz, Guay- 
rurito, (Con tierna y dolorida súplica). Y, ahora, só- 
lo te pido una cosa, como si con eso me estuvieras pa- 
gando para que lo entregue al ladrón. 

GUAYRURU,— Todo lo que quieras con tal de 
que lo lleves al malvado ese a Ja policía, ¿Qué es lo 
que quieres? 

CURCUNCHO.— Que a este Curcuncho feo, en el 
que nunca te has fijado para nada, el más despre- 
ciado de todos tus amigos, le des... un beso. 

GUAYRURU.— Pero, juras que ahora mismo 
has de denunciar al ladrón? 

CURCUNCHO.— ¡Sí! ¡Te lo juro por Dios! 

GUAYRURU.— (Se aproxima con toda llaneza 
& Curcuncho, le toma la cabeza onire sus manos y le 
dé un beso en la mejilla), Tomá. 

CURCUNCHO.— (Con intensa emoción). ¡Gra- 
clas, Guayrurito! Con eso me contento para toda mi 
vida. Ahora me voy. Tengo que ir a entregar al la- 
drón. (Sale sin volver la cabeza).



ESCENA V 

GUAYRURU y KHACHA MOCITO 

GUAYRURU.— (Especta la salida de Curcuncho 
Y queda unos momentos pensaliva). ¿Será cierto? 

¿Por qué me habrá dicho todas esas cosas?... ¿Vol- 
verá slempre mi Achachi?... (Queda nuevamente 
embargada en sus pensamientos), 

KHACHA MOCITO.— (Entra por Izquierda He- 
vando un bulto envuelto en papel). ¿Ys estás lista, 
Guayruru? 

GUAYRURU,— (Sallendo de su abstracción al 
notar la presencia del reción llegado). Ay. Me has 
asustado, Kharha Mocito! 

KHACHA MOCITO.— (Con irónico reproche) 
Vos siempre te haces la que te asustas cuando yo en- 

tro. Creo que haces adrede. Pero, mira En lugar de 
asustarte, debes más blen, alegrarte (Deshace el lío 
y enseña un abrigo de mujer adecuado a la falla de 

la muchacha), Tomá. Te lo he traido para que te pon- 
gas ahora mismo y no vayas a mi casa con esa tu 

traza que dé pena. (Le ofrece la prenda), 

GUAYRURU.— (Indecisa al principio, acaba por 
recibir el abrigo y al mirarlo elegante y tentador, 
mujer al fin, no resiste al embrujo de contemplerlo 

con alegría y exclamar) ¡Ay, qué lindo abrigo! ¿De- 
Se costar mucho, no? 

KHACHA MOCITO.— (Autoritario), A ver, Pán- 
telo no más, Y no preguntes nada 

GUAYRURU.— (Press de fascinación). ¿Me lo 
pongo ahora mismo? 

KHACHA MOCITO.— Si para eso te lo he traído, 

GUAYRURU.— (Se lo pone con presteza, se mi- 

ra de uno y otro lado, pasa las manos con fruición 

por la tela, introduce las manos en los bolsillos y dá 

unos pasos con coquetería ingenua), ¡Caray! ¡Qué lin- 
do abrigo! 

KHACHA MOCITO.— (La contempla con inte- 
rés). A ver. Dáte la vuelta. 

GUAYRURU.— (Obedece y se pone de espaldas). 
¿Asi? 

KHACHA MOCITO.— Si. (La mira encantado). 
Ahora andá Pero con pisto pues, coma si fueras una 

señorita. 

GUAYRURU,— (Dá algunos pasos con garbo y 

Tegresa para ponerse ante su amigo: al notar que él la 
contempla con delectación, =s ruboriza y se pone en- 
carnada y termina por reirse). ¡Ja jay, ché! ¿Creo que 

KHACHA MOCITO.— ¡Estás bien recia! Asi, 
pues, es otra cosa, Ya no estás como una pobre bir- 
Jochita. 

GUAYRURU.— (Prosiguiendo bajo la fascina- 
ción de su nueva prenda de vestir, con ingenuidad)



¿Deveras estoy bien? ¿No me estás tomando el pelo? 
¿Me sienta siempre? 

KHACHA MOCITO.— (Devorándola con los 
ojos). Claro, pues. Está como a médida: Ya ves. Si con 
€s0 no más has cambiado tanto, qué será con tods la 
ropa que te lo compre! Bueno. Ahora apurate y vá- 
monos, 

GUAYRURU.— (Tornando al trance de la rea- 
I… Pero, sabes, Khacha Mocito, no he recogido 
mis cosas, porque,. 

AKBACHA MOCITO.— No importa, por último 
Mejor que no Heves tus trapos. Si en mi casa has de 
ni“;" todo. (Tomándola del brazo). Vámonos así no 

GUAYRURU.— (Desasléndose y con brusca reac- 
ción). ¡Nó! ¡Déjame! 

KHACHA MOCITO.— (Con extrañeza). ¿Có- 
mo?... ¿No te vas a ir conmigo? 

GUAYRURU.— (Con firmeza). ¡Nó, Khacha M- 
cito! ¡Ya no me voy con vos! 

KHACHA MOCITO.— ¿Pero, estás loca?.., Un 
rato dices una cosa y otro rato dices otra. Dime fran- 
camente ¿quieres burlarte de mi? 

GUAYRURU.— Nj estoy loca ni quiero burlar- 
me de vos. Pero no me voy, 

KHACHA MOCITO.— Entonces ¿quieres espe- 
rar que llegue la Policía y que te pesque? 

GUAYRURU,— Lo que voy a esperar eí que se 
venga el Achachi, 

KHACHA MOCITO.— ;Ah, caray! Entonces vas 
& envejecerte esperando. 

GUAYRURU.— Aunque sea, pues. Pero lo he 
de esperar. Yo sé que se ha de venir prontito. 

KHACHA MOCITO.— (Decidido e imperloso). 

Lo que veo es que le estás haciendo la interesante 
conmign, porque tienes la seguridad de que te quie- 

ro. Apenas te has puesto un sbrigo nuevo te has vuel- 
1o otra clage. Paro no por eso has de hacer tu capri- 
cho. (La toma brutalmente por el brazo). Vamos de 
una vez, jo no sé lo que te ha de pasar! ¡Vas a saber 
que no aguanto disparates! (La impelo torpemenie 
hacila puerta izquierda), 

GUAYRURU.— (Llerándose ly ofra mano ha- 
cia el brazo brutalmente cogido y tratando de liber- 
tarse). ¡Ay, ay, ay! ¡No me jalonees pues así! 

KHACHA MOCITO.— (Porflando). ¡Vas a ir, te 
he dicho! 

GUAYRURU.— (Zapaleando fuerte). ¡Nó, nó y 
né! 

KHACHA MOCITO.— ¡Vamos! ¡Mirá que me 
estoy aguantando de quitarte las ganas! 

GUAYRURU.— (Sollozando). ¡No quiero ir! Ya 
te he dicho cien veces. (Indignada), ¡Por último, qué 
te has figurado! ¡Me habiss querido arrastrar como 
£l fuera tu imilla! ;Si estuviers aquí el Achachi, a 
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ver si te atrevieras a hacerme ésto!... ¡Atrevido!, 
¡Cobarde!... : s 

EHACHA MOCITO.— (En actitud de golpear- 
la). ¡Qué has dicho!, ., 

(Hacia el fondo se escuchan voces de gente que 
llega con algazara), = 

GUAYRURU.— (Desasléndose y escuchando a 
los que se aproximan). ¡Largame! No sé quienes es- 
tán viniendo. 

KHACHA MOCITO.— (Dejándo libro a la mu- 
chacha muy a su pesar y escuchando también hacia 
afuera. y con amenaza y rencor), ¡Te has embroma- 
do, pues! ¡Debe ser la Policía! ¡Me alegro!... 

ESCENA VI 

Dichos y CHICHILO y MALILO que entran 
apresurados y alegres, seguidos por un grupo del su- 

plementeros y lustrabotas, y que prsocupados en la 
novedad grata que fraen no reparan en las actitudes 
de embarazo de los que astán en escena). 

CHICHILO.— ¡Guayrurito! ¿Todavía no sabes 
la gran noticia? 

GUAYRURU.— (Ansiosa). ¿Qué cosa, Chichilo? 

CHICHILO.— ;Lo que ahorita lo van a largar 
al Achachi? 

GUAYRURU,— (Con rapto de alegría). ¿Deve- 

ras? ¿Ahorita? 

MALILO.— Sí, Guayruru. ¡No había sido el 

Achachi el ladeén! ¡Ni tampoco el Chehapil 

KHACHA MOCITO.— (Con desagrado). ¿De có- 

mo saben ustedes eso? ¿De dónde han Irin + 2=0=" 

ese cuento? 

CHICHILO.— (Con sorna), ¡Ya!.., ¡Sí ahorita 

estamos viniendo de la policía, ché! El Comisario 

nos ha dicho que ahorita, en cuanto llegue el Inten- 

dente los van a largar al Chebapi y el Achachi, (A 

Malilo). ¿No es clerto, Malilo? 

MALILO.— ¡Clero! 

KHACHA MOCITO.— ¡Seguro que les han to- 

mado el pelo! 

MALILO.— ¿Qué quieres apostar? (extlende la 

mano con el dedo meñique estirado hacia Khacha 

Mocito). ¡Cien pesitea!... ¡Pero, sin Horarsel 

CHICHILO.— (Notando la indecistón de Khacha 

Mocito), ¡Conmigo otrus cien pesos más! ¿Quieres? 

KHACHA MOCITO.— (Por toda respuesta ini- 

cia con gesto hosco la salida hacia isquierda), Quiero 

ir yo mismo a ver si es clerto este cuento, (Sale),



ESCENA VII 

Dichos, menos KHACHA MOCITO 

CHICHILO.— (Mira salir a Khacha Mocito, y 
con exclamacién de burla), ¡Yaas!... ¡Eso se llama, 
pues, correrse!. .. 

MALILO.— (Imitando la burla de su amigo), 
¡Este Khacha Mocito es pura parsda! 

GUAYRURU.— (Contenta y esperanzada). ¿Pe- 
ro, es deveras lo que dicen? 

CHICHILO.— (Besando con forzada seriedad Ja 
señal de la cruz hocha con la mano), ¡Por Dios, Guay- 
rurito! ¿Cómo pues vamos a venir a burlarnos de vos, 
sabiendo que estabas tan afligida? (volviéndose ha- 
cia los muchachos que los acompañan), Si quieres, 
preguntale a éstos. Por eso hemos corrido agui, a 
preparar algo para recibirlo al Achachi. 

GSUAYRURU.— Entonces ¿ban encontrado ya 
al ladrón? ¿Quién es? 

MALILO.— Sí. Dice que él mismo se ha pre- 
sentado. Pero no han querido decirnos quién es, 

GUAYRURU.— (Compasiva), ;Quién será, no? 

¡Pobrecito! 

CHICHILO.— ¡Que le sienten el juicio! A ver, 
por su causa lo han embromado el Achachi, y hasta 
al pobre Chehapi. Y, lo que es peor, nos han echado 
a perder la fiestita que con tanto trabajo, Ja otra no- 

che nos hemos estado haciendo squil.., ¡Ojalá, de 
yapa, le peguen una buena tunda más! (Transición 

alegre). Y, ahora que me acuerdo, en cuanto lleguen 

el Achachi y el Chchapi tenemos que hacer otra fies- 

tita, para no quedarnos con ganas. ¿Que les parece? 

TODOS.— Sí, sí. ¡Macanudo! 

MALILO.— ¿Están aquí los de la orquesta? 

TODOS.— Sí. 

MALILO.— ;Han traido sus organitos? 

TODOS.— Si. Aquí están (los extraen de los 

Eolsillca). 

CHICHILO.— Ah, ché Pero hay que buscarlo 

al Curcuncho para que dirija la orquestu. ¿No lo 

han visto? 

MALILO.— Yo lo he visto endenantes 'eorrlez\- 

do por la esquina de la Policía. Pero, después ya no 

lo he vuelto a ver, 

CHICHILO.— Hay que buscarlo no más, ché. 

MALILO.— Yo creo que ya va a caer. A lo me- 

nos, si sabe que lo van a largar al Achachi. 

GUAYRURU.— (Pensativa). Si Yo creo que ha 

de venir. Porque es el primero que me ha dicho que 

era seguro que se salga el Achachi. 

MALILO.— Entonces hay que preparar la fies- 

ta. A ver ché. Nos acuotaremos. Necesitamos unos 

diez pesos por nuca para traer papayas, pan y pas- 
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ESCENA VII 

Dichos y CHCHOCOLULO, que entra seguido 
por olro grupo de suplementeros y lustrabotas 

CHCHOCOLULO.— ¡Ché, cumpas! ¡Ya lo han 
largado al Achachi! Está viniendo ya, Nosotros he- 
mos corrido para venir a avisarles, 

MALILO.— Entonces, ché Prepirenge los de la 
orquesta. Los vamos a recibir con música. 

CHICHILO.— (A Chehocolulo). ;Lo has visto al 
Cureuncho? Tiene que dirigir la orquesta, 

CHCHOCOLULO.— No ché. No 1o hemos visto 
en ninguna parte. 

CHICHILO,— ¡Caray, qué será del Curcuncho! 

MALILO.— Vos no más, pues, dirigi la orquesta. 

CHICHILO.— Ya esxtá (A los músicos). Bueno. 
Alistarse, ché. Relinanse a este lado 

CHCHOCOLULO.— ¿Y, qué vamos a tocar pri- 
mero? 

CHICHILO.— En cuanto yo dé la señal van a 
comenzar a tocar “Guayrurito". (A los otros mucha- 
choa), Y, los demás tienen que cantar 

MALILO.— (Mirando por puerta izquierda), Ya 
estén viniendo, ché ¡Viva el Achachi! 

CHICHILO.— (A todos), Listos, ya (se coloca al 
centro del grupo que forma la orquesta de armóni- 

cas, y simulando una batuta dé el compis con las 
manos). 

ESCENA IX 

Dichos y ACHACHI que entra carifosamente 

rodeado de varios compañeros. - 

(Mientras ésica entran en escena se oye la pis- 
2a musical ejocutada por los muchachos que en sus 
actitudes demuestran' gran complacencia por los re- 
cién llegados. La primera que corre a abrazar a 
Achachi es Cuayruru con grandes muestras de ale- 

gría. Luego hace lo miemo con Chchapi. Los que no 

a una señal de Chichilo calla la música). 

CHCHOCOLULO.— ¡Viva el Achachi! 

TODOS.— ¡Vivana! 

CHCHOCOLULO.— ¡Viva la Guayruru! 

TODOS.— ¡Vivaza! 

ACHACHI.— [Emocionado y alegre). ¡Muchas 

_gracias, compañeros! 

GUAYRURU.— (Mirindole con cariño) ¡Tan 

pálido que estas! Seguro que no has comido todos 

estos días.



ACHACHL— ¡Eso que imborta ya, ahora que 

estoy otra vez aquí. (Mirando a Guayruru con inten- 
%0 cariño). Vos también estás pálida ;Has sufrido 

mucho? 

GUAYRURU.— ¡Claro, pues! Acaso no iba a te- 
ner pena de vos” 

ACHACHL (Pasándole cariñosamente el bra- 
20 por encima del hombro), Pero, ahora ya no nos va- 
mos a separer, ¿No es cierto, Guayrurito? 

GUAYRURU.— (Aproximándonele tiernamente). 
Sí. ¡Nunca más! 

ESCENA X 

Dichos y el CHCHAPL que entra apresurado, 

pero con una radiante alegría en el rostro. 

TODOS.— (Aj ver entrar al Chchapi), ¡Bravo! 

¡Viva el Chehapl!. .. ¡Vivasa! 

CHCHAPL— ¡Gracias, queridos cumpas! 

ACHACHL— ¿Y, por qué te has atrassdo vos? 

CHCHAPL.. ¿Sabes? Me he quedado un rato en 

la Policía, porque me ha hecho Hamar el Curcuncho. 

CHICHILO.— ¿Acaso el Curcuncho está preso? 

CHCHAPL— Si Y, me ha llamado para darme 
un encargo para la Guayruru 
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GUAYRURU.— ¿Para mi? 

CHCHAPL.. Sí, Para vos. ¿Sabes? (se le aproxi- 
má y lo dice unas palabras al oido que ella escucha 
con atenta y emocionada actitud), 

GUAYRURU.— ¡No me digas! ¿Deveras? 

CHCHAPL— SI, Asi, igualito me ha dicho. 

GUAYRURU.— (Con profunda compasión). ¡Po- 
brecito! ¡Pobre Curcuncho!. . 

[Todos expectan con curiosidad la actitud de 

Guayruru), 

ACHACHI.— (A la Guayruru). ¿Qué te ha hecho 
decir el Curcuncho? 

GUAYRURU,— (Con pena y rubor), ¡Ay, nó! ¡Po- 
brecito! ¡Me da mucha verglienza! 

CHCHAPL.. (Adelantándose al grupo). ;Yo avi- 
507 

TODOS.— Sí. sí. ¡Que avise! 

CHCHAPL— (Con solemnidad). Asi me ha dicho 
el Curcuncho: "Díle a la Guayrurito que he cumpli- 
de lo que le he ofrecido. Que acabo de entregar al la- 
drón pere que lo larguen al Achachi Para que ella 
zea feliz. Y que lo único que he ganado es el beso que 
me ha dado, Lo demás ya no me importa”, (Cambia 
el tono), Ahí estd, Eso me ha dicho, 

GUAYRURU.— ¿Y, quién había sido el ladrén? 

CHCHAPI.— ¡El mismo Curcuncho! 
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TODOS.— (Con asombro). ¡No digas! ... 

CHCHAPI.— Sí, Por eso, pues, está preso. Y, di- 
ce que lo han de pasar & la carcel, 

ESCENA ULTIMA 

Dichos y el JILUCHO, que entra por puerta 
izquierda. 

JILUCHO.— (A todos). Buenas tardes. (A la 
Guayruru), Ché, Guayruru. Me ha mandado el Kha- 
cha Mocito para que le devuelvas el abrigo. 

GUAYRURU.— (Se saca la prenda rápidamen- 

1e), ¡Ah! Me había olvidado, Tomá. (Le ofrece el 

abrigo). 

ACHACHI.— (Interviens, poniéndose entre la 
muchacha y el comielonado). ¡Ah, caramba! ¿Este 

abrigo te ha dado ese? 

GUAYRURU.— Si. Me ha dicho que me lo pon- 
g para llevarme a su casa, 

ACHACHI.— (Indignado). ¿Te quería llevar? 

GUAYRURU.— Si. Al último, casl a jalones me 
estaba obligando. 

ACHACHL— ¡Ahora me la va a pagar! ¡Con ra- 
zón, pues, él había sido el que me ha denunciado a la 
Policía! (arrebatándole el abrigo a Jílucho). ¡Tray 

ese abrigo! Y, dile al Khacha Mocito que si quiere, y 

al es hombre, que venga él mismo a llevarse el abri- 

go como se ha querido Ilevar a la Guayruru! 

JILUCHO.— (Se retira atemorizado), S. Así le 
he de decir, 

CHICHILO.— ¡Blen cascado! Y, ahora, para que 

$e anime a entrar ese parador, seguiremos haciendo 

música. (Hace la correspondiente indicación a los de 
las armónicas, los cuales recomienzan la música de 
"Guayrurito” que corsan los demás. Achachi y Guay- 

ruru, estrechamente abrazados, cantan la canción 

con mayor alegria, mientras va cayendo lentamente el 

TELON FINAL
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